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    La señorita Erin Scarelli no estaba pasando por un buen momento de su vida pues acababa de pelear con su novio de toda la vida y casi estaba a punto de renunciar al cargo de asistente en una filial hotelera porque su jefe no dejaba de presionarla en el trabajo, al tiempo que sus ojos se perdían en su escote. 
 
    Matt Robinson; su jefe, era un desgraciado. 
 
    Un tipo que además era casado y no lo escondía: lucía un reluciente y grueso anillo de oro en su mano izquierda, un impecable traje de saco y corbata en tonos claros. Costoso. Pero no era atractivo. Flaco y de cara chupada parecía un nerd, un completo imbécil para ser más precisos. Tenía una esposa encantadora, un niño de seis años y otro en camino y parecía obsesionado con ella. No había manera de escapar a su mirada lujuriosa y pesada… sí, era pesada. Insistente y casi atrevido pues la miraba mientras trabajaba sin demasiado disimulo y el día anterior estuvo a punto de decirle algo. Eso se llamaba acoso y podía demandarlo. 
 
    Y con gusto lo habría mandado a freír churros (o espárragos) pero necesitaba la paga, tenía que pagar el alquiler, subsistir y guardar algo para el mes siguiente. 
 
    Sin embargo esa situación la tenía bastante mal y cuando llegó ese día al apartamento de Nueva York, en el Central Park West se sintió desbastada. 
 
    ¡Era demasiado! Demasiada mala suerte en todo. 
 
    Pelear con su novio luego de cinco años de noviazgo, estar alejada de su familia por esa razón porque nunca soportaron a su novio y ahora, a punto de quedarse sin trabajo. 
 
    Bueno, al menos vivía en un lugar precioso, en uno de los barrios más elegantes de Nueva York. 
 
    Cuando entraba al departamento vio a su amiga Loraine, la dueña del apartamento, vestida con un traje de gala, maquillada, y recién salida de la peluquería. Tenía el cabello  rojizo en una melena corta y realmente no aparentaba los cuarenta y ocho que tenía, además sus ojos verdes de gata también la hacían ver más joven. 
 
    —Hola Lori—la saludó sin demasiada energía. 
 
    —Hola querida, ¿cómo estás? Oh, va, te ves mal. Además llegas tarde, debemos ir a la boda que te dije hoy, una nueva boda en la agencia que debe celebrarse. 
 
    —¿Una boda?—repitió Erin aturdida. 
 
    —Sí, ¿lo has olvidado? 
 
    —No puedo ir hoy, lo lamento es que he tenido un día fatal. Robinson está acosándome. El otro día se me acercó en el ascensor y me rozó con su cosa y sentí… creo que se le paró y quiso tocarme. Quise darle una paliza pero me asusté porque estábamos solos y… 
 
    Los ojos muy maquillados de su amiga se agrandaron. 
 
    —Debes denunciarlo, haz una demanda en la empresa, no puede acosarte, es tu jefe. 
 
    —No… buscaré otro trabajo y renunciaré. Eso haré. No quiero complicarme con juicios además los abogados son muy caros Lori. De veras que sí. Yo no podría pagar uno. 
 
    —Bueno, pero no puedes soportar eso. Es un acosador y no te dejará en paz. 
 
    —Creo que me iré a trabajar contigo Lori… si la oferta sigue en pie. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Luego hablaremos ¿sí? Ahora date un baño que pasarán a buscarnos en media hora. No podemos demorarnos. 
 
    Erin no estaba de humor para ir a una fiesta de bodas por supuesto. Sólo quería encerrarse en su habitación a comer un balde de helado de chocolate con almendras. 
 
    Otra fiesta de bodas a la que debía ir porque cualquier salida era buena para no pensar tanto. Sus compañeras de piso siempre estaban a la pesca, sin perder el rastro a algún soltero rico y con ganas de divertirse. Era su pasatiempo favorito: pescar hombres ricos y Loraine las ayudaba pues tenía una agencia matrimonial llamada Cupido llegó. 
 
    Y mientras la joven se servía un poco de helado, Loraine le dijo: 
 
    —Más que trabajar en mi agencia—remarcó—pues creo que te vendría muy bien que te presentara alguien que resuelva todos tus problemas querida. Un hombre rico, apuesto… deberías sacar provecho de tu juventud, de tu belleza en vez de desperdiciarla trabajando ocho horas en esa oficina de mala muerte. 
 
    Sí, tenía razón pero los príncipes no crecían como yuyo silvestre. 
 
    Sin embargo la idea era una completa tentación. Buscarse un hombre rico que la mantuviera por un buen tiempo haciéndole regalos costosos y luego, si se aburría de ella y la dejaba, en ese ambiente de ricachos podría enamorar a otro… 
 
    Pero qué idea tan hueca. Ella no era así. 
 
    —Lo pensaré Lori, cada vez que me hablas de tu agencia me siento más que tentada a aceptar. Es un lugar precioso… parece que el romance flota en el aire, el decorado supongo. 
 
    Los ojos verdes de Lori brillaron, resaltaban porque siempre tenía la costumbre de usar mucho maquillaje oscuro y su cabello rojizo Tiziano le quedaba estupendo. Como la ropa cara, el perfume… Bueno Lori además tenía un novio millonario que le hacía muchos regalos. 
 
    —Piénsalo querida, a tu edad y con tu belleza podrás tener al hombre que desees además… hasta puedes escoger del catálogo de solteros y salir, sin que eso te comprometa en absoluto. 
 
    —Sí, suena bien pero… es que todavía no estoy lista para una relación.  Además lo neoyorkinos se han puesto algo atrevidos. 
 
    —¡Ay querida! Debe ser la primavera. 
 
    —¿Primavera? Ya no puedo ni usar una t-shirt ajustada porque diablos, parecen estar todo el día haciéndose pajas. 
 
    Lori rió divertida. 
 
    —Ves, esos son los hombres con los que no debes involucrarte. Ven… échale un vistazo a mi catálogo, gracias a mi negocio hoy tenemos la boda de Wendy. 
 
    Erin miró la hora espantada. 
 
    —Tienes razón, debo darme un baño o no me dará el tiempo. 
 
    Fiestas, bodas, citas, en ese apartamento todas tenían con quién salir menos ella. Y vivían pendientes de las redes, el celular, o alguna diversión no tan inofensiva pero para ellas no tener una cita un fin de semana era lo mismo que estar muerta. No sólo querían una cita, buscaban estabilidad, romance y una boda con un millonario, tampoco les servía cualquiera. 
 
    —Date prisa, Erin. 
 
    Erin todavía estaba llena de jabón y el espejo le devolvió una imagen femenina y voluptuosa. Sus pechos llenos no paraban de crecer y a veces eran una molestia porque sabía que pronto no podría usar nada ajustado porque eran demasiado llamativos y empezaba a hartarse de que le dijeran obscenidades cada vez que salía  a la calle. 
 
    —Ya voy, Loraine—le respondió. 
 
    Cuando salió del baño notó que además de crecerle  el busto sus caderas le decían que estaba demasiado tiempo sentada sin hacer ejercicio, diablos, debía ponerse a dieta para bajar ese trasero redondo y saltón de inmediato. Había visto un jugo de vegetales que le había recomendado su amiga Helen para bajar de peso, tal vez debía probarlo. 
 
    Luego de vacilar escogió un vestido negro clásico, algo que cubriera esos kilillos que deseaba disimular y también para que no fueran tan visibles sus pechos, ese día no estaba de humor para que le dijeran alguna porquería ni que intentaran tocarla luego de beber champaña en la fiesta. 
 
    —¡Pero qué guapa te ves! Algo sobrio sí pero muy elegante—dijo su amiga Loraine. 
 
    —Eres tan joven, muestra un poco más, algo sexy te vendría mejor para esta noche, aguarda… ya regreso. 
 
    Pues ella no tenía intención de cambiarse el vestido por supuesto, bastante le había costado escoger no discreto que la tapara. 
 
    —¡Voilà mon ami!—Lori regresó casi enseguida mostrándole un vestido envuelto de encaje transparente azul muy bello y elegante. 
 
    —Pero este vestido es carísimo, Lori—se quejó Erin. 
 
    —Pavadas, es tuyo, te lo regalo. Quiero que vayas linda hoy, quiero que conozcas a alguien. Vamos prueba a ver cómo te queda. 
 
    Erin obedeció y se desnudó frente a su amiga.  Ella notó que sus pechos habían crecido demasiado en poco tiempo de estar allí. 
 
    —Erin, ¿qué pasa con tus pechos? ¿Estás tomando hormonas o… no estarás embarazada? 
 
    Esa posibilidad asustó a Lori tanto como a la aludida. 
 
    —No… todos los años me crecen, acabo de cumplir veintitrés y soy talla noventa y ocho, cuando llegue a los treinta no sé… 
 
    —¿De veras? ¿Y fuiste al médico? ¿No serán las pastillas? 
 
    —Hace años que no las tomo, me doy una inyección que es mucho más práctica, por eso sé que no estoy embarazada, qué horror. Además hace meses que no tengo sexo con ningún hombre, así que imposible. 
 
    —Sí, yo tenía una amiga que le pasaba eso. Tuvo que operarse por los dolores de espalda además bueno tenía más que tú y no podía usar nada la pobre, ninguna blusa ajustada porque llamaba demasiado la atención. 
 
    Erin se miró en el espejo y sonrió. Diablos, ese vestido debía valer una fortuna, solo Lori y su amigo millonario podrían comprarse algo así. 
 
    —¿Me lo regalas? 
 
    Era un modelo ceñido al cuerpo, largo y con dos tajos que enseñaban sus piernas demasiado y sus pechos…  Un diseño elegante, sensual y adoraba el color azul, resaltaba más sus ojos y le daba mucho más vida que el negro y con su larga melena rubia no se notaría tanto su escote. 
 
    —Estás preciosa Erin, quédate el vestido creo que lo usé una vez sola y luego pensé que era para una chica joven como tú, la ropa ajustada queda mejor con curvas querida—opinó Lori. 
 
    —¿Vendrás con nosotras en el auto?—le preguntó luego. 
 
    —No, iré en mi auto porque regresaré antes, ya sabes, mañana toca madrugar. 
 
    —Bueno, como quieras. 
 
    Erin llegó tarde a la ceremonia y fue mejor así, últimamente las bodas la emocionaban demasiado. Sus ojos se fijaron en el vestido de la novia, debía ser un modelo de Versace por el corte y se veía tan feliz. En un momento de la ceremonia lloró… 
 
    Esa historia de amor que comenzó hace meses en la agencia Cupido de Lori, se conocieron en una cita a ciegas y luego todo fue viento en popa. 
 
    —¿Lo ves, Erin? Solo es cuestión de conocer al hombre correcto. En la agencia correcta…—dijo Lori señalando a los novios que estaban muy tiesos mientras un cura católico les echaba un sermón. 
 
    Ella sonrió pensando que Loraine había sido una especie de hada madrina en su vida, pues nada más llegar a Nueva York con sus maletas buscando compartir algún apartamento con chicas universitarias u oficinistas vio un aviso con fotografías en la web y se enamoró de ese edificio lujoso y antiguo. Era magnífico y lo que debía pagar era imposible por lo ridículo. No podía ser tan barato… un apartamento de casi ciento ochenta metros con tres baños, habitaciones y todo el lujo de vivir en un edificio elegante. 
 
    “Advertencia, solo hay dos cupos, no insista. Buscamos gente joven y de buenas costumbres”. Y cuando se presentó en el apartamento Loraine se mostró poco amistosa, lo recordaba bien. Le hizo algunas preguntas sobre su lugar de trabajo, si tenía familia en la ciudad, su edad, etc… Pensó que no la llamaría y sin embargo tres días después la llamó a su celular y le dijo que podía quedarse. 
 
    La lista de prohibiciones luego de ser aceptada era: nada de sexo en el apartamento, ni bebidas ni drogas. 
 
    Ella reunía las condiciones, ni siquiera fumaba, rara vez bebía y no tenía sexo porque no tenía novio así que… 
 
    Su vida cambió. 
 
    Tenía un nuevo trabajo y vivía en ese apartamento de locos y una vida que jamás había tenido: mucamas aseando las habitaciones, ropa casi nueva de las chicas que se iban y dejaban sus pertenencias porque ya no las necesitarían, y hasta un menú de comida saludable para que ninguna enfermara. Lori pensaba en todo y ahora hasta le dijo que le presentaría un millonario y que tal vez podría ayudarla en la agencia Cupido como recepcionista u organizando citas. ¡Se oía tan emocionante! Era como una madre para las chicas. Aunque no todas lo valoraban, algunas tampoco respetaban las reglas y el otro día había presenciado una escena porno en una habitación. No podía creer que la altanera y engreída Lucy Hamilton estuviera arrodillada comiéndose al novio de otra chica, ese pelirrojo pecoso con cara de chiflado. Y cómo le gustaba… el recuerdo la turbó porque sintió deseos de ver qué pasaba. Cómo hacía para que su cosa desapareciera en su boca casi por completo… 
 
    Diablos se excitó al recordarlo. Ella, que nunca se había excitado mucho haciéndolo con su novio ahora le tocaba excitarme viendo a otras disfrutar como gatas en celo. 
 
    La voz de Loraine la despertó de sus recuerdos. 
 
    —¿Lo ves, Erin? Esto también puede ser para ti… —sus ojos brillaban y parecía una gata risueña—tengo candidatos de sobra que querrían una cita con una chica joven tan dulce como tú. 
 
    —Es que no creo que sea tan fácil—respondió ella. 
 
    —Lo será si tú quieres… Aprovecha ahora que eres joven y hermosa porque el tiempo vuela querida y cuando llegas a mi edad… 
 
    —Pero tú eres joven, tienes menos edad que mi madre. 
 
    —¿Joven? Hoy día tienes cuarenta y te llaman anciano y yo estoy llegando a los cincuenta querida. 
 
    —Bueno, podrías casarte con Osmond. 
 
    Osmond era su novio millonario. 
 
    Lori rió ante esa sugerencia. 
 
    —No… el matrimonio no es para mí, cielo, de veras que no. 
 
    —Pero te dedicas a encontrar marido a todas las chicas. 
 
    —Sí, es verdad… o novio. Algunas tampoco quieren casarse pero tú tienes mucha más chance, eres bonita, sensual y tan joven. Los hombres de más de treinta adoran a las chicas como tú. Y si además es millonario tus problemas quedarían resueltos. 
 
    Erin no respondió y miró a los novios que acababan de intercambiar anillos. 
 
    Luego de la boda fueron al salón de un hotel en la otra manzana. Se encontraban en uno de los barrios más elegantes de Nueva York donde su vestido quedó casi desapercibido por la elegancia de las mujeres que asistían a la fiesta. Se cubrió con el chal de seda porque hacía frío. 
 
    Pensó en las palabras de Lori y se dijo que no era tan fácil pescar uno de esos jóvenes millonarios. Además había que agradar, seducir, coquetear y ella no estaba de humor para hacerlo. 
 
    Sin embargo debía reconocer que las chicas de su agencia que “daban el gran golpe” quedaban bien paradas para el resto de su vida. Un novio rico millonario y que además se enamore de ti era como el viejo cuento de la Cenicienta que su madre le había contado de niña hecho realidad. 
 
    Pero en la vida algunos cuentos de hadas no tenían un final tan feliz y Erin lo sabía por eso se había vuelto algo desconfiada. Se dijo que si los jefes que había tenido en el pasado tenían algo de dinero y poder y eran insoportables, ¿qué no serían esos tipos millonarios de Nueva York? 
 
    Entraron en el salón y ella buscó un lugar para esconderse pero al parecer las mesas tenían un número y ellas debían ocupar uno… ¡Qué formales que eran! 
 
    —Es el número siete—dijo Lori. 
 
    Las otras chicas del apartamento se acercaron y ocuparon la misma mesa. No tenía demasiada amistad con ellas. 
 
    Nada más beber un cóctel frutal apareció un pretendiente que Loraine quería presentarle. Quiso escabullirse pero de pronto se encontró frente a un joven guapo y de frac, cabello rubio cortado a lo militar que la miraba como si la conociera de algún lado. 
 
    —Ven querida, quiero presentarte a alguien… ella es Erin Scarelli. Erin, te presento a Andrew Mason. 
 
    Sonrió por cortesía mientras el desconocido no le sacaba los ojos de encima. 
 
    —Así que  eres la famosa Erin que mencionó Lori—dijo. 
 
    —¿Famosa? No, nada de famosa—respondió sonrojándose. 
 
    Él sonrió y la miró con interés. 
 
    —Encantado de conocerte. 
 
    Se sintió incómoda de tener que conversar con un desconocido que parecía muy ansioso de hacerle preguntas mientras no le sacaba los ojos de encima. Parecía fascinado con su escote. 
 
    Vaya, nunca le habían gustado demasiado los rubios pero ese era guapo, amable y seguramente adinerado, si Loraine se lo había presentado pues debía serlo. 
 
    Lori la casamentera estaba convencida de que ella podría enamorar a cualquier millonario que se le acercara. Como si eso fuera tan fácil. 
 
    Sin embargo ese joven se le pegó gran parte de la noche y la invitó a bailar. 
 
    —No, es que no sé bailar—mintió. 
 
    Aquello era como una cita forzada y sólo pensaba en escapar. 
 
    —¿Entonces vives en el apartamento de Lori?—preguntó Alfred de repente. 
 
    ¡Rayos! En poco tiempo ese hombre se enteró de muchas cosas de su vida. 
 
    —Sí, llegué  hace poco. 
 
    —Sabes, este lugar está muy concurrido. ¿Te gustaría acompañarme a mi auto muñeca para poder charlar más cómodos?—le preguntó así, sin rodeos como si ir a su auto fuera lo más  normal del mundo. 
 
    Vamos, ¿qué hombre te invita a conversar a su auto como lo más natural del mundo? La última vez que un hombre la invitó y fue su ex Thomas y como resultado  perdió su virginidad y no fue muy agradable. 
 
    —No, gracias... Creo que no iré a tu auto. 
 
    El rubio se quedó mirándola sorprendido, no se esperaba eso. ¿Qué creía? 
 
    —Pero estás en la agencia de Loraine, imagino que sabes bien dónde te has metido ¿verdad?—preguntó con cautela. 
 
    —¿En la agencia de Loraine? No estoy en su agencia. No trabajo allí. ¿Por qué me dices esas cosas? No lo entiendo. 
 
    Los ojos del millonario brillaron de rabia al sentirse rechazado. 
 
    —Si no pruebas del dulce, ¿cómo sabes si te gustará comprarlo preciosa? Eres una chica preciosa pero algo tonta me parece. 
 
    Esas palabras terminaron de fastidiarla, si bien no era un cerebrito tampoco era la más boba, se sintió francamente insultada. 
 
    —No soy tonta, por eso sé que no iré a tu auto y no entiendo por qué me dices estas cosas, apenas te conozco. ¿Me crees una ramera? Pues te equivocas y tengo la sensación de que el único tonto aquí eres tú. 
 
    Erin se enfureció y abandonó la mesa enseguida pensando que ese tipo era un atrevido que creía que con su dinero podía tener una noche de sexo con ella o con quién se le antojara. 
 
    Lo más insólito fue que ese sujeto quiso retenerla. 
 
    —¿A dónde vas preciosa? ¿Acaso te he ofendido? –le dijo. 
 
    Su amiga Loraine apareció entonces para ver qué había pasado y el tal Andrew la enfrentó. 
 
    —Pensé que teníamos un acuerdo Mitchell, que la chica se iría conmigo—le dijo con expresión airada. 
 
    Lori se puso colorada. 
 
    —¿De qué hablas, cretino? Deja de molestar a esta joven, eso vine a decirte. 
 
    —Púdrete vieja zorra, lo lamentarás—bramó el rubio y se acercó amenazante a Lori que ciertamente se veía muy bajita al lado de un tipo tan grandote como ese. 
 
    Por suerte apareció Osmond, el novio de Lori y lo sacó a empujones del salón. 
 
    Erin se preguntó por qué ese tipo creyó que ella era una ramera… Se miró en el espejo del salón preguntándose si ese vestido era el culpable de esa situación. Tal vez… era muy ajustado. 
 
    Loraine se le acercó incómoda. 
 
    —Lo lamento Erin, de veras. Ese hombre no… suele pasar a veces. Se acercó hace días a la agencia y cuando supo que te conocía pensó que eras parte del Staff de citas pero en realidad solo quería una chica para divertirse. ¡Maldito imbécil! Cupido es una agencia seria con fines serios no un burdel, que es lo que necesitan algunos. Y con urgencia. Olvídalo sí, lo siento. 
 
    Erin se sintió mal y fue al tocador. Loraine la acompañó. 
 
    Al verse en el espejo pensó que estaba empezando a detestar el vestido. No era serio, se le había pegado como segunda piel y además… tenía demasiado maquillaje pero de pronto recordó las palabras de ese hombre y se enfureció. 
 
    —Dijo que me iría con él como si fuera una puta, Lori—se quejó. 
 
    Su amiga palideció. 
 
    —Olvida a ese patán, querida. Pero nada tiene que ver contigo o el vestido sino con que se confundió. 
 
    —Es el vestido Lori, ¿lo ves? Pensó que era una ramera porque… 
 
    —No digas tonterías, el vestido te queda que ni pintado. Es tu talla. Y no pareces una cualquiera. Detesto que digan esas tonterías, mujeres que ves muy señoronas y son unas zorras que engañan a sus maridos con cualquiera, y otras que quieren verse sexys y usan escotes y faldas cortas las llaman rameras. Vamos. En ocasiones siento que vivimos en la época victoriana. Tanta tontería machista de lo que debe ser una chica bien, al parecer todas somos unas rameras para esta sociedad. Y lo que tienen es envidia. Envidia al ver chicas jóvenes y preciosas que solo quieren mostrar sus encantos. Pues yo siempre digo a las mujeres: muestren todo lo que puedan antes de que pase el tiempo y todo se caiga. Disfruten la vida, el sexo, todo, porque cuando quieres acordar la fiesta se terminó. Es así. 
 
    Erin sonrió, su amiga era toda una filósofa. Pero tenía razón. 
 
    Sin embargo se sintió furiosa de que un desconocido la confundiera con una ramera. Vaya ese definitivamente no era su día. Por más que Lori dijera que el vestido le quedaba pintado ella pensó que llamaba demasiado la atención con él, que lo vio fino y bonito y quiso ponérselo, ahora al regresar a la fiesta se sintió incómoda. Muchos la miraban con interés y no tenía cómo esconderse, sus piernas quedaban expuestas, ella lo estaba… 
 
    —Vamos Erin, relájate—le dijo su amiga Loraine al ver su cara de espanto. 
 
    Erin tragó saliva y se puso colorada. 
 
    —Creo que me iré Lori, no me siento cómoda ese hombre dijo que… 
 
    Habló algo del apartamento. Dijo algo así como: ¿así que tú vives en el apartamento de Lori? ¿Por qué lo habría dicho? 
 
    —Ignóralo por favor, hazme caso, no te preocupes por él si se te acerca llamaré a seguridad. 
 
    Finalmente se sentó en un rincón y mordisqueó un bocadillo, vaya, estaba hambrienta o quería desquitarse. Sospechaba que no se quedaría mucho más así que mejor tener la barriga llena. 
 
    De pronto notó que un hombre de cabello oscuro la observaba desde un rincón. “Diablos, pensará que soy una glotona, no he parado de comerme un plato entero de bocadillos” pensó y se movió inquieta en su silla. 
 
    Su rostro permanecía casi en la oscuridad pero Erin pudo sentir su mirada en cada milímetro de su cuerpo y vislumbrar un gesto de sus labios que expresaba deseo. Deseo de acostarse con ella, tal vez en su coche o allí mismo. ¡Otro más que la creía una ramera! 
 
    Nerviosa pensó que era el colmo. 
 
    Como si tuviera el nombre de puta pintado en la frente. 
 
    No podía ser. Otra vez. 
 
    ¿Es que no había chicas para acostarse en Nueva York que esa noche, todos la  querían a ella? 
 
    Sin embargo algo en la figura de ese sujeto le resultaba vagamente familiar. 
 
    —Lori, ese hombre de allí… no deja de mirarme. ¿Lo conoces? No puedo ver su rostro pero… 
 
    Su amiga lo miró sin ningún disimulo. 
 
    —Allí no hay nadie Erin… ¿Te refieres al de traje gris? 
 
    —No… está vestido de negro y… 
 
    Ya no estaba. Se había ido o escondido en algún lugar para no ser visto tal vez al notar que ella quería saber quién era. 
 
    —Tenía el cabello oscuro y creo que sus ojos… 
 
    —¿Y pudiste ver todo eso? 
 
    —Sí, no dejaba de mirarme como si quisiera… llevarme a su auto. 
 
    Los ojos  de su amiga rieron con ella. 
 
    —Vamos, deja de perseguirte. ¿Ahora también imaginas cosas? Debió ser algún caballero que te vio y le gustaste. 
 
    —Me miraba de una forma extraña además estuvo sentado más de cinco minutos mirándome. 
 
    —Bueno es que eres preciosa Erin, siempre dije que podrías ser modelo, ¿verdad chicas? 
 
    Melisa y Sussan, compañeras de piso estaban en la misma mesa asintieron sin ningún interés. Estaban viendo algo en sus celulares, esas dos parecían dos adolescentes siempre pendientes del celular, el chat… 
 
    De pronto notó que Sussan miraba algún video divertido. 
 
    —Mira Erin… aquí tengo algo para que te animes un poco.—le dijeron entre risas. 
 
    Ella se acercó para ver y de pronto vio a un hombre bajo y delgado con terrible verga gigante y le dio tanto asco que apartó la mirada. 
 
    —¿Lo ves? Los más feos la tienen más grande para compensar… —dijo Sussan haciéndole un guiño. 
 
    A Erin no le hizo gracia, odiaba esos videos de personas desnudas revolcándose como animales. Aunque ahora entendía en qué perdían tiempo esas chicas. ¿De qué vivían? Porque a fin de mes había que pagar a Loraine la cuota del alquiler y sin trabajo… por suerte ella tenía sus ahorros pero esas chicas… pasaban el día ociosas en la computadora y sin embargo tenían buena ropa y celulares de locos mientras que ella tenía que trabajar en esa oficina y soportar a ese jefe descarado y arrogante que miraba sus pechos como un baboso. 
 
    Sintió ganas de irse. La fiesta había perdido todo encanto para ella y pensó que era la oportunidad de escapar. 
 
    —Lori, debo irme, estoy cansada y mañana debo trabajar—dijo. 
 
    —Vamos, no seas boba, quédate un poco más. Hay un hombre muy guapo allí de traje azul que no deja de mirarte. Creo que le gustas. 
 
    —Bueno, que haga lo que quiera, ya he tenido demasiado de galanes por hoy—Erin empezaba a cansarse del afán de esas chicas de encontrarle pareja. 
 
    —¿Te irás? ¡Qué pena! 
 
    —Es que no me siento bien hoy. 
 
    Tomó su abrigo, su cartera y se fue. Empezaba a hartarse de las bodas, de las fiestas de gente que ni conocía, no había sido buena ir y por supuesto que prefería irse temprano para luego poder levantarse al día siguiente. 
 
    El frío de la noche la envolvió, no era frío, era ese viento costeño que se sentí a veces en verano. Caminó con sus tacos y se cruzó con algunos desconocidos que la miraron con fijeza. Debió irse en taxi, en esa ciudad era el medio más barato... 
 
    De pronto notó que su auto azul no estaba en ninguna parte. 
 
    ¿Y ahora? ¿Dónde diablos estaba su auto? ¿No había dejado allí su pequeño mini Cooper azul a dos cuadras porque el estacionamiento estaba atestado? 
 
    Corrió desesperada pensando que tal vez había un error. ¿Lo habría dejado en la otra manzana? Preguntó a una joven alta que iba con otras dos charlando y riendo. La miraron como si fuera una extraterrestre. 
 
    No tenían ni idea. 
 
    Tampoco un hombre que estaba cuidando autos mientras bebía cerveza. Entonces… ¿Se lo habían robado? No… su pobre auto. 
 
    Llamó a Loraine de su teléfono celular nerviosa. 
 
    —Lori por favor, mi auto, ¿sabes dónde lo dejé? No lo encuentro por ningún lado. 
 
    —¿Qué pasa? No te oigo bien, aguarda… 
 
    Se oía una música a todo volumen, esos disc jockeys de la fiesta de bodas al parecer querían dejar sordos a todos los invitados. 
 
    —Mi auto… creo que me lo robaron Lori, no puede ser… ¿qué voy a hacer ahora? 
 
    —¿Que te robaron el auto? ¡Vaya, qué ratas! Un auto tan barato como ese. 
 
    —Sí, era barato pero era mi auto, yo lo compré y ahora… ¿Tú recuerdas si lo estacioné a dos cuadras del salón?—Erin caminaba y miraba a su alrededor nerviosa. 
 
    Las calles estaban vacías. Desiertas y eso era peligroso. 
 
    —Pero Erin yo llegué en el remís antes que tú, ¿cómo esperas que sepa dónde dejaste tu auto? Regresa a la fiesta por favor, no te quedes allí parada. Los ladrones de tu auto pueden estar cerca—insistió Lori en el teléfono. 
 
    Ella miró a su alrededor desconsolada. No había ningún taxi y los autos pasaban a mucha prisa. 
 
    —Mejor vuelve a la fiesta y pídele a los de la recepción que te llamen un taxi porque las chicas no quieren irse tan temprano. La cosa se está poniendo buena ¿sabes? Tal vez deberías relajarte y disfrutar un poco de la vida. 
 
    –Estoy cansada Lori, no me quedaré y además estoy furiosa porque un cretino robó mi auto. 
 
    —Olvida ese auto, ¿lo tienes asegurado? 
 
    —No. 
 
    —Rayos. 
 
    —Era especial para mí además, tenía cosas en la guantera. 
 
    —Bueno no te angusties, tal vez aparezca… 
 
    —Pues sí estoy angustiada y furiosa. 
 
    Sus pasos la llevaban de regreso al salón cuando notó que un auto la seguía muy de cerca. ¡Lo que le faltaba! Ahora un necesitado de sexo rápido le preguntaría cuánto cobraba por darle un ratito de placer en su lujoso auto. 
 
    Qué extraño, tuvo la sensación de que había visto ese auto hacía poco… era un auto muy costoso, uno de esos autos europeos estilo Ferrari deportivos que usaban los niños ricos de Nueva York o tal vez algún extranjero de medio oriente. 
 
    Sin embargo cuando cruzaba la calle el auto se le acercó peligrosamente y ella vio que no era uno de esos jeques escapados de su palacio lejano, pero sí parecía extranjero. 
 
    —Hola ángel, ¿quieres que te lleve a dar una vuelta?—le preguntó. 
 
    Qué raro, no hablaba con acento. 
 
    Erin pensó que ese hombre no le gustaba nada. 
 
    No porque fuera feo, en realidad no lo era sino por el contrario era muy atractivo, cabello oscuro y ojos de un tonto castaño y sin embargo fue su mirada la que le no le gustó. Una mirada fuerte, cruel, al igual que los rasgos afilados, los labios… 
 
    Tembló al pensar que ese desconocido podía ser uno de esos psicópatas locos que atacaban chicas y de pronto se preguntó si ese desgraciado no la habría seguido desde que salió del salón y también otras veces pues ese auto le resultaba familiar. 
 
    Se cubrió nerviosa con el saco pues llevaba ese vestido que ahora no tenía dudas: la hacía verse como una ramera y apuró el paso. Ese pervertido miraba sus pechos con mucho interés, sin ningún disimulo. 
 
    —Ey preciosa, no corras… ¿me tienes miedo? 
 
    Auto y demonio al volante no dejaban de seguirla. 
 
    —Déjame en paz o llamaré a la policía, psicópata–chilló asustada. 
 
    Sus palabras lo hicieron sonreír y esa sonrisa era tan perversa como él mismo. 
 
    —¿Me tienes miedo, primor? Pero yo no soy un psicópata, solo quiero conversar…ven sube. Estas calles no son seguras para una chica tan preciosa como tú—le respondió sin dejar de seguirla con su auto. 
 
    Debió ignorarlo en vez de darle conversación. 
 
    Corrió hasta el salón y pensó que no saldría hasta que fuera de madrugada. 
 
    Buscó a Loraine y a las demás con ansiedad, estaba temblando, no sabía por qué ese hombre la había asustado tanto, tal vez porque vio algo familiar en él, familiar e inquietante como si le hubiera visto antes y en realidad no se fiaba nada de ese sujeto. Tuvo miedo de que la siguiera hasta allí. 
 
    Loraine no estaba por ninguna parte, ni tampoco vio a las otras chicas, el salón estaba repleto de extraños y los vio reír, bailar, mientras  otros se iban de la mano. 
 
    Los novios tampoco estaban y de pronto lo vio entrar en el salón y tembló. No podía ser. Allí estaba el sujeto del auto mirándola con una sonrisa atrevida como si disfrutara al notar su terror y desconcierto. 
 
    Era un tipo alto, bien vestido y sus ojos oscuros de diablo sonreían divertidos sin dejar de mirarla. ¿Pero cómo se atrevió a entrar en esa fiesta sin ser uno de los invitados? Y encima espiar sus movimientos como si estuviera vigilándola. 
 
    Debía encontrar a sus amigas o largarse de allí, era horrible estar en un lugar rodeada de extraños y que la siguiera el diablo en persona. No se atrevió a pedir ayuda, se sintió como una tonta pero no permitiría que ese desconocido la acosara, así que en un arranque de desesperación tomó su celular y lo filmó y cuando estuvo más cerca le sacó varias fotografías y las envió a su correo. Porque si era un psicópata… alguien debía pillarle si algo le pasaba. 
 
    Pero cara de diablo se dio cuenta y no le hizo mucha gracia. 
 
    —¡Aléjate de mí ahora o llamaré al 911!—chilló. 
 
    —Ey ¿me estás filmando tesoro? Vaya… 
 
    Ella retrocedió buscando algo para defenderse, la forma en que la miraba era peculiar, no podía entender por qué pero era como si la conociera, como si deseara gastarle una broma y estuviera disfrutándolo. 
 
    Y cuando casi lo tenía encima apareció Loraine con su novio Osmond. 
 
    —Regresaste Erin… qué pena lo de tu auto. Descuida, nosotros te llevamos, ¿verdad querido? 
 
    Su novio rubio, millonario, diez años menor y con un físico trabajado sonrió murmurando: —Por supuesto. 
 
    A veces notaba que la miraba demasiado no solo a ella sino a todas  las chicas del apartamento. 
 
    Entonces su amiga notó que le pasaba algo. 
 
    —Erin, ¿qué tienes? Te ves pálida. ¿Te pasó algo? 
 
    Ella señaló al desconocido sin dejar de mirarle de reojo porque estaba cerca. 
 
    —Ese tipo de allá Lori, el de traje negro no deja de seguirme, tengo miedo. 
 
    Loraine le echó un vistazo y sonrió. 
 
    —¿Cálmate sí? No es un psicópata. Lo conozco bien, justo iba a presentártelo hoy pero te fuiste, ven… —le dijo y le susurró al oído: —¿Sabes quién es? Es el heredero de la firma Robertson y Co, una de las industrias de informática más grande de Nueva York. 
 
    —¿Qué? Mientes, no puede ser. 
 
    —Sí puede ser… no es un loco, es un joven millonario que te vio en la fiesta y quiso conocerte. 
 
    Erin no salía de sí de su asombro. 
 
    —Se llama Elliot Robertson, y él no sigue chicas en su auto al contrario, ellas lo siguen a él… 
 
    —No… debe haber un error. Me siguió hasta aquí y se metió en el salón... 
 
    —Bueno, es que este salón forma parte de un hotel de su propiedad y hay una fiesta en el piso quince para celebrar el aniversario de su compañía según he oído. Vamos, relájate, no es un pervertido, lo conozco… 
 
    Ignorando el terror que sentía Loraine tomó su mano y la llevó para presentarle al desconocido que parecía esperar muy tieso mientras bebía de su vaso de Whisky. 
 
    La habría matado en esos momentos, cuando le presentó a ese millonario neoyorkino  llamado Elliot  diciendo que ella lo había confundido con un psicópata, el desconocido sonrió y Erin habría deseado que la tierra se la tragara. 
 
    —Ella es Erin Scarelli,… Erin, él es un viejo amigo Elliot Robertson—agregó. 
 
    Él no extendió su mano sino que la miró, la miró de arriba abajo sin perder detalle de su vestido, de su cuerpo en realidad. 
 
    —Encantado de conocerte preciosa. Perdón por haberte asustado es que… en realidad te vi caminar sola y en la otra cuadra noté a dos hombres te seguían y quise advertirte pero estabas tan asustada. 
 
    Erin palideció al escuchar esas palabras. 
 
    —¿De veras? 
 
    —Sí… 
 
    Lori intervino. 
 
    —¿Lo ves, querida? Te lo dije. Ese hombre es un caballero y le debes una. —dijo. 
 
    Bueno eso ya era demasiado. 
 
    —Le agradezco es que acaban de robar mi auto y estuve dando vueltas preguntándole a las personas. 
 
    Sus ojos oscuros la miraron con intensidad. 
 
    —¿De veras? Vaya, qué mala suerte has tenido hoy tesoro. 
 
    —Sí… 
 
    —Y la pobre no tenía cómo regresar al apartamento—intervino Loraine—Vivimos en el edificio Brandon del Central Park West. 
 
    Lo que le faltaba, ahora le daba detalles de cómo encontrarla. 
 
    —Puedo llevarte si deseas…—se ofreció él. 
 
    —Oh sí llévala, porque yo tengo una cita y las chicas se han ido ya —intervino Loraine. 
 
    Respondía por ella como si fuera muda. 
 
    Rayos, se alejaba veinte minutos y ahora todas salían desesperadas para tener sexo, hasta su amiga Lori anunció que se iría con Osmond. Era increíble. 
 
    —Vamos, ve con él…—insistió. 
 
    Erin miró a Elliot muy incómoda. No olvidaba que la había seguido e invitado a su auto pensando que era una ramera, todavía debía pensar que lo era por la forma en que la miraba y estaba segura de que no la llevaría al apartamento sino a un hotel para ver si podía convencerla por una buena paga. 
 
    —Te agradezco pero creo que lo mejor será que me pida un taxi ahora. 
 
    —¿Un taxi a estas horas? Tardará más de una hora. Erin por favor, acepta que este joven te lleve. Es bueno y encantador, yo respondo por él—insistió Lori. 
 
    Ambos se miraron con una sonrisa cómplice aunque la mirada del desconocido no sonreía. Ella pensó que no hacía mucho rato otro de esos solteros millonarios la había tratado como si fuera una ramera y ahora otro quería llevarla no sabía a dónde… 
 
    Cuando Lori se alejó pensó que era tiempo de aclarar las cosas con ese sujeto. 
 
    —No soy una ramera ¿sabes? Tengo un trabajo y no aspiro a ser la mantenida de algún millonario como tú. 
 
    Él se fingió muy sorprendido. 
 
    –Por supuesto cielo, ¿por qué me lo dices? Si fueras una ramera no estaría invitándote a salir. 
 
    —Bueno es que este vestido me hace ver distinta y hace más de una hora un tipo de aquí quiso llevarme a su auto porque se confundió, por eso te lo digo. 
 
    —¿Dices que alguien de la fiesta te faltó el respeto? 
 
    —Sí, un millonario como tú… el que está allí. 
 
    Erin señaló al rubio que bailaba muy apretado con una chica pelirroja que parecía muy contenta con la atención que le prestaba. 
 
    Elliot se puso serio. 
 
    —Sí, sé quién es… es un imbécil. ¿Pero acaso te hizo daño? 
 
    —No… pero me ofendió porque yo vivo en el apartamento de mi amiga Lori con otras chicas, compartimos gastos y todas trabajamos sin embargo él pensó que por vivir con Loraine era una ramera. 
 
    —No le hagas caso a ese imbécil, pero deja que te lleve a tu casa, las calles no son seguras, no hay ni un alma y eso es aprovechado por los depredadores. Y tú estás vestida para una fiesta pero lejos de las fiestas llamas demasiado la atención y eso no es bueno para ti. 
 
    Tenía razón. Había logrado asustarla pero… 
 
    —Pero en Nueva York hay taxis en todas partes. 
 
    —En el centro de la ciudad tal vez pero estamos en una zona residencial donde todo el mundo viaja en auto o en helicóptero. 
 
    Tenía razón, cuando buscó su auto no vio ni un taxi, ni un alma y si esos tipos que la habían seguido estaban cerca… 
 
    Un mozo pasó con una bandeja y le ofreció un cóctel de frutas y alcohol y Erin lo tomó y se sentó junto al desconocido en un rincón del salón. Estaba sola, sus amigas se había machado y ahora estaba rodeada de extraños pero ese sujeto no le inspiraba confianza. Sin embargo algo en su estampa le resultaba familiar y luego de beber un tercio del trago le preguntó: 
 
    —Te he visto antes ¿no es así? 
 
    Él sonrió y asintió despacio sin querer decirle nada al respecto. 
 
    —¿Entonces tú me conoces?—insistió. 
 
    Notó que bebía un sorbo de whisky y luego sin prisa le respondió: 
 
    —Sí preciosa, te conozco de haberte visto unas veces pero no sé nada de ti. 
 
    —¿Por qué no me dices de dónde me conoces? ¿Acaso vives en el mismo edificio o…? 
 
    —No… no te conozco del edificio, vivo muy lejos de aquí. Ahora estoy en uno de los hoteles que acabábamos de inaugurar pero me iré en unos días. Tranquila, puedes confiar en mí. Te llevaré a tu casa sana y salva y no tendrás que esperar taxi ni soportar el acoso callejero. Ni te expondrás a peligros… esta es una de las ciudades más complicadas del país, habrás visto las noticias. Los delitos sexuales superan ampliamente a los robos, asaltos… 
 
    Erin se estremeció. Siempre había vivido con Thomas, ý él a pesar de sus defectos de su indolencia solía llevarla en su auto al trabajo y luego de mudarse al apartamento de Lori las cosas cambiaron. No se animaba a regresar sola de noche, en su trabajo, en la televisión advertían sobre el alarmante aumento de la violencia, atracos, arrebatos a toda hora y también violaciones. Al parecer en esa ciudad cualquier hombre podía convertirse en violador: un compañero de trabajo, un desconocido, un hombre en un auto caro… 
 
    —¿Y cómo sé que tú no eres uno de ellos? La forma en que te acercaste a mí fue algo peculiar ¿no crees?—Erin lo miró con desconfianza. 
 
    Sin embargo Elliot se tomó la cosa con mucha calma. 
 
    —¿Crees que soy un sátiro, preciosa? ¿Qué te encerraré en mi auto, te llevaré a un hotel y te arrancaré el vestido para violarte? 
 
    Su forma de hablar y de mirarla hizo que se estremeciera, que su corazón latiera acelerado. Era un demonio muy seductor y atractivo y la deseaba y rayos, esa fantasía de ser atacada la había tenido algunas veces. Se sentía mal por ello pero se preguntó si era porque su novio había sido siempre malo en la cama o… porque algunas chicas fantaseaban eso y punto. 
 
    Pero de la fantasía a la realidad había una brecha y sabía que no era nada excitante ser atacaba por un desconocido. Además si aceptaba irse con él en su auto pensaría que luego tendrían una cita y no estaba segura de querer salir con ese millonario que solo querría tener sexo con ella. Sí, no se engañaba, la miraba como si fuera un trozo de carne y nada más. 
 
    —Te agradezco pero llamaré y pediré un taxi. Elliot. De todas maneras has sido muy amable en conversar conmigo. Mis amigas me han abandonado esta noche… 
 
    No eran sus amigas en realidad, solo a Lori y a otra chica del piso diez podía considerarla lo más parecido a esa palabra. 
 
    —Vamos, yo puedo llevarte, será un placer hacerlo. 
 
    Erin no quería ir, ese hombre la miraba de una forma que la incomodaba y por más millonario que fuera eso no lo hacía menos peligroso, al contrario, sabía cómo pensaban esos arrogantes, los había visto en su anterior trabajo: idiotas y presumidos creían que podían tener a sus pies a la mujer que quisieran y las trataban como cosas, como objetos para satisfacer sus deseos. Bueno, no eran todos así, pero en su mayoría… 
 
    Entonces el desconocido hizo algo inesperado y tomó su mano mirándola con fijeza. 
 
    —Por favor, acepte que la lleve a su casa señorita Scarelli. No soy un pervertido ni un sádico, solo soy un hombre honesto y trabajador que quiere ayudarla. 
 
    —Gracias… me siento halagada. Es usted muy amable pero prefiero quedarme y esperar un taxi. No tengo por costumbre subirme al auto de un desconocido—declaró. 
 
    Fue como si le diera una bofetada, su mirada cambió. ¿Qué esperaba? ¿Que se subiera a su auto y le diera sexo o tal vez la llevara a un hotel para satisfacer  todos sus deseos? Ella no era una chica fácil y no quería saber nada de ese hombre y ni Loraine ni nadie la obligaría a aceptar las atenciones de ese millonario. 
 
    —Está bien… si cambia de parecer, estaré afuera esperándola señorita Scarelli—le dijo con mucha calma. 
 
    No se esperaba esa respuesta, pensó que se iría ofuscado pero no lo hizo. 
 
    Erin abrochó su largo saco negro y salió de la fiesta mientras pedía un taxi. Estaba decidida a no irse con ese hombre. El taxi sólo tardaría quince minutos o menos le dijo la telefonista. Y ese hombre dijo una hora. ¡Mentiroso! Todo para que se fuera con él. 
 
    Y en menos de lo que esperaba el taxi llegó a la puerta pero cuando corrió a tomárselo una chica de rojo y tacones altísimos se lo robó. 
 
    Sintió ganas de gritar, de abrir la puerta y sacarla de su taxi pero no tuvo oportunidad, el vehículo arrancó a una velocidad de vértigo. 
 
    ¿Pero se lo  habría robado o…? 
 
    De pronto vio que se acercaba otro taxi en la esquina y corrió, ahora empezaban a llover taxis por todas partes. Había otro en camino… 
 
    Cuando entró en el vehículo se sintió como una reina. Era suyo, ninguna chica se lo había robado, qué placer. Estaba a salvo. 
 
    —Al Central Park West 148. Edificio Brandon por favor—ordenó. 
 
    El taxi arrancó como estampida y ella se echó hacia atrás relajada. Vaya, qué fiesta de casamiento tan extraña, divertida y trágica. Su auto… su pobre auto… 
 
    De pronto vio la foto de ese sujeto en su celular y sonrió, le había ganado. ¿Qué se creía para abordarla de esa forma, para llevarla a su casa? 
 
    Vaya, qué hombre tan extraño. Dijo que la conocía, que la conocía de haberla visto en alguna parte pero ¿de dónde la conocía y por qué no quiso decírselo? Qué hombre tan misterioso y guapo… esos ojos. Sus labios parecían sensuales y él como uno de esos galanes viriles de Hollywood que trabajaban en películas de acción. 
 
    Y su amiga Loraine se lo había presentado como si fuera una especie de príncipe. 
 
    Luego hablaría con ella al respecto. Ahora solo sentía satisfacción de haberse librado de ese sujeto. 
 
    En menos de diez minutos había llegado, y por muy poco dinero. Realmente era el transporte más rápido y barato de Nueva York, mucho más económico que en otros lugares porque había miles y miles de taxis. 
 
    Dejó unos dólares de propina y al ver el edificio antiguo y majestuoso suspiró. Celebridades, trabajadores de la bolsa vivían allí pero solo había visto a ese famoso director en compañía de esa chica gótica que podía ser su hija pero no lo era. También había una especie de matrimonio polígamo: dos hombres y una chica modelo muy sensual que Lori dijo que… se acostaba con los dos y los tres estaban muy enamorados. Es decir que esos dos que nadie sabía si eran amigos, hermanos o extraños adoraban hacerlo con la chica y también escoltarla a todas partes. Esas cosas le parecían muy alocadas. Dos hombres con una mujer… 
 
    Se encaminó a la entrada sin dejar de sonreír, ella que ni siquiera tenía novio y esa modelo tenía dos para acariciarla y también… se excitó al imaginar cómo sería eso de tener dos vergas una adelante y la otra detrás hundidas en el cuerpo mientras dos bocas y cuatro manos te tocaban… Debía ser la gloria sí… aunque de haber encontrado dos hombres que quisieran acostarse con ella a la vez de forma real habría salido corriendo espantada. Bueno, para eso estaban las fantasías…. 
 
    Buscó las llaves en su carterita nerviosa, ¿por qué no estaban? De pronto vio el juego en su monedero con el labial y mientras abría la puerta de entrada notó que un auto se alejaba en la otra esquina y aceleraba. Se detuvo en el acto al ver que era ese hombre que había tenido el descaro de seguirla hasta su casa. Diablos, Loraine tenía la culpa, ella le había dicho al desconocido dónde vivían, ¡maldita sea! 
 
    ********* 
 
    Al día siguiente fue a trabajar con un desgano y una resaca espantosa. La cabeza le dolía y tuvo que tomarse dos ibuprofeno porque no aguantaba más. 
 
    Su jefe la miró preocupado. 
 
    —Pero ¿qué tienes Erin? ¿Te sientes bien? 
 
    Él no la miraba compasivo, miraba su cuerpo como siempre hacía. 
 
    —Es que fui a una fiesta señor anoche, Robinson. 
 
    Eso despertó su interés. 
 
    —¿Qué clase de fiesta era esa?—preguntó con cautela. 
 
    —Una boda. 
 
    La palabra boda pareció provocarle espanto, sus ojos se abrieron con horror, ese hombre no quería estar casado ni ahora ni nunca. Tuvo que reprimir una sonrisa. 
 
    —¿Una boda? Oh, qué bien… tal vez bebió demasiada champaña señorita. 
 
    Erin se arrepintió de haberle dado conversación, cada palabra que decía aprovechaba para decirle cosas que ella no tenía interés en escuchar. 
 
    Su jefe dejó de leer el mail desde su laptop y la miró. 
 
    —El matrimonio es una maldita trama Scarelli, una idea tonta para luchar contra la inmoralidad y la poligamia. Pero el hombre adora ser polígamo ¿sabes? 
 
    No le respondió ¿qué podía decir a eso? Maldito pervertido. 
 
    Pero de pronto sintió rabia. 
 
    —Es una pena que ciertos hombres piensen como usted y no valoren ni amen a la familia que han formado. Tal vez a los hombres les encante ser infieles, pero le aseguro que no se reirían si su esposa o novia hiciera lo mismo y les pagaran con la misma moneda—declaró. 
 
    Le salió de adentro, era algo que ella pensaba de ese hombre y de muchos otros hipócritas que hablaban de que la sociedad los presionaba y forzaba a tener una sola mujer cuando en realidad querían tener varias. Pero claro, las mujeres que se acostaban con varios hombres eran rameras. 
 
    —Bueno, es que las mujeres son distintas a nosotros. Las mujeres necesitan una boda, niños, y un esposo que las cuide y pague todos sus gastos—le respondió su jefe. 
 
    —No todas. También hay mujeres independientes. 
 
    —Sí, hasta que se casan y cambian de idea… todas quieren atrapar un hombre y llevarlo al altar. 
 
    Al parecer su jefe tenía muy pobre opinión de las mujeres. 
 
    —Eso no es verdad. 
 
    Él sonrió. 
 
    —¿Y tú qué sabes, pequeña? No tienes experiencia, a los veinte años no se puede saber mucho del mundo pero es como siempre digo: la vida es el mejor maestro. 
 
    —Tengo veintitrés—puntualizo. 
 
    —Sí… eres joven y tentadora como un demonio, preciosa, e igual de insolente. 
 
    —No soy insolente. 
 
    Él sonrió vencido. 
 
    —Disculpa, no quise ofenderte. Hoy has venido muy sensible. ¿Será por la boda de ayer? 
 
    Erin no respondió. El día que le dijera todo lo que pensaba renunciaría y todavía no tenía otro trabajo ni… 
 
    Ese día se le hizo eterno y en su media hora de descanso se sentó en la plaza a comer un sándwich y tirarle trozos de pan a las palomas. Mientras lo hacía llamó para saber si habían encontrado su auto. ¡Lo extrañaba tanto! Ahora debería tomarse el autobús para ir al trabajo. 
 
    —Lo siento señorita pero es muy pronto para tener noticias—le respondió la oficial en el teléfono. 
 
    —Bueno, gracias…—le respondió Erin. 
 
    Mientras veía las palomas y los niños correr pensaba en Thom. 
 
    Creyó que se casarían y que con el tiempo tendrían un bebé, acababa de conseguir un buen trabajo pero… todo se convirtió en hastío, rutina, ¿para qué engañarse? Rutina, hastío y muy pocas ganas de estar juntos. 
 
    Acostarse con él era una rutina, dar placer, de hacerlo porque él se enojaba si se negaba, el sexo era dar placer olvidando el suyo propio. Hasta que se hartó y se dijo “esta relación no da para más, tengo que dejarlo”. 
 
    Su vida era mucho más emocionante ahora, salía, se divertía, excepto por ese trabajo claro. Tal vez pensaba en Thomas porque se sentía sola y lo echaba de menos. No había podido olvidarlo, esa era la triste realidad y por ello se sentía incapaz de salir con otras personas. 
 
    Vaya, era bruja, pensaba en alguien y ese alguien aparecía. 
 
    Thomas, su ex novio estaba frente a ella y la miraba como si fuera una visión. Tembló preguntándose qué debía hacer. 
 
    —Hola Erin… 
 
    La miraba con deseo, sus ojos tenían un brillo extraño y por la forma en que habló parecía desesperado. 
 
    —Erin, por favor, regresa a casa… no sé vivir sin ti. ¿Por qué nunca contestas mis llamadas? 
 
    Sus sentimientos hacia Thomas eran confusos. Seguías siendo tan guapo con ese cabello oscuro y esos ojos verdes… Desde los dieciséis que le gustaba pero solo comenzaron a salir años después. Él la volvía la loca, la excitaba tanto con sus besos y caricias, llegaba a su casa húmeda y temblando hasta que una noche luego de ir al cine dejó que subiera su falda y le robara la virginidad. 
 
    Porque casi fue un robo. Ella no quería hacerlo, no estaba preparada ni se sentía segura. 
 
    Pero cuando aceptó que quitara sus bragas supo que pasaría y no le gustó, se sintió atrapada, con algo muy grande introducido en su vagina que al parecer tenía vida propia y decía que no, no quería dejarlo entrar. 
 
    “Tranquila, el dolor pasará, relájate”. 
 
    Erin había llorado, había querido rebobinar y decir stop pero comprendió que era tarde, su pene y Thomas ardían de deseo y estaba rozándola, hundiéndose mucho más. Lágrimas, besos y un te amo lograron calmarla un poco pero volvió a llorar cuando todo terminó y él la mojó con su placer, sin cuidarse, como un salvaje. Prometió que lo haría que se pondría un maldito condón pero perdió la cabeza.  “No temas, preciosa, no pasará nada... solo una vez” le había susurrado. 
 
    Pero no fue solo una vez, fueron como tres esa noche. 
 
    Con el tiempo comenzó a relajarse, a disfrutar ese momento, esos besos húmedos en su cuerpo, y cuando su padre se enteró que se acostaba con su novio la llamó ramera y le dio una paliza. Tuvo que irse de la casa, huir con su amor como los amantes de Verona, rumbo a Boston, una ciudad donde podrían encontrar trabajo y tener una vida de adultos sin que nadie los molestara. Lo amaba tanto… 
 
    Hasta que comenzaron sus celos. Sus celos lo habían arruinado todo. La hizo renunciar a un trabajo porque su jefe la miraba y temía que lo abandonara, también la apartó de sus amigas, su familia lo odiaba así que imposible hacer una escapada un sábado a casa de sus padres.  La convenció de que se quedara en casa y que tuvieran un bebé… esa fue su última locura. 
 
    Y encerrada en casa teniendo que lidiar con todos los temas domésticos sintió que vivía en una jaula, en una cárcel por culpa de los celos de su novio. Odiaba limpiar, cocinar, llevar la ropa al lavadero, ir luego a buscarla… fregar, pasar la aspiradora y tener siempre la comida lista. Eso no era para ella. 
 
    Pero a él le iba bien en el trabajo, acababan de ascenderle y luego recibió una herencia que no esperaba, un dinero que resultó ser mucho más de lo que imaginó y Thomas podría invertirlo en su propio negocio de servicios online. Era un experto en el área informática por eso lo habían ascendido pero aspiraba a crear ese negocio en la web que lo hiciera millonario. 
 
    Empezaron a salir, a darse pequeños gustos, le compró vestidos, un reloj caro y también a pedirle más sexo. Sexo en la mañana y en la tarde por todo lo que según él: ella le había negado. 
 
    Erin no era apasionada, y había cosas que la hacía porque él quería pero no era tan placentero para ella. Y a pesar de que entonces tenían más estabilidad financiera no eran felices, ella no lo era. Comenzó a estresarse por estar encerrada y eso provocó peleas, desgaste y la separación. 
 
    Y frente a ella parecía triste, desesperado. Pero ya era tarde, al verle comprendió que ya no lo amaba, no sentía nada por él y que solo había atesorado esos meses el recuerdo de lo que pudo haber sido y no fue. 
 
    Sin embargo él no quería dejarla ir. 
 
    —Erin por favor, tenemos que hablar… ese apartamento… Te mudaste a ese lugar. 
 
    Diablos, ¿quién le dijo dónde estaba? 
 
    —Sí, lo sé Erin. Vives con esa mujer que siempre pone avisos en el periódico. 
 
    —Es que Lori tiene una agencia sentimental, por eso pone avisos en el periódico. ¿Qué tiene de malo? Además no te debo explicaciones Thomas. Vivíamos peleando. 
 
    —Estoy preocupado por ti, por eso he estado llamándote. 
 
    —¿Preocupado? 
 
    —Sí… pensarás que lo hago para volver pero no es eso… ese apartamento Erin—insistió Thomas. 
 
    —¿Qué pasa con el departamento? 
 
    —Esa mujer es una puta fina Erin. Lo es. Recluta chicas para venderlas en su agencia matrimonial. He estado siguiendo su rastro en la web, su negocio tan floreciente no es más que una pantalla, te lo aseguro. Cupido llegó así se llama ¿verdad? Pues esa agencia no es una agencia sentimental es un sitio para reclutar chicas y clientes. 
 
    Esas palabras la alarmaron pero luego pensó que lo decía para poder  convencerla de que regresara con él. 
 
    —Sé lo que digo preciosa no miento. Debes creerme. No es prudente que te quedes en ese lugar. Podrías tener problemas legales. ¿Acaso esa mujer no ha intentado presentarte hombres con la historia de que son millonarios y buscan esposa? Porque eso es el mensaje que utiliza en su página web de Cupido llegó. 
 
    Sí, lo había hecho, esa mañana mientras desayunaba estuvo más de media hora hablándole de Elliot Robertson. 
 
    —¿Cómo sabes todo eso? 
 
    —Te seguí Erin, cuando me dejaste te seguí porque pensé que me engañabas, que tenías otro esperándote. Cuando supe que no era eso y descubrí que vives en uno de los edificios más caros de Nueva York… me pareció muy sospechoso, además soy informático, ¿lo olvidas? Y luego de descubrir eso te llamé, estoy preocupado por ti, eres la única mujer que he amado con la que soñé casarme un día, formar una familia. Y ahora puedo hacerlo, mis negocios van muy bien, pero me faltas tú. 
 
    —Nunca estuve interesada en el dinero Thomas, te quise cuando solo tenías ese auto y alquilábamos un piso. No fue eso lo que falló, ni te dejé porque tuviera otro. 
 
    —Lo sé mi amor, perdóname por haber desconfiado, sé que fui injusto. Pero podemos intentarlo tú… tú estás metida en un lío ahora, me necesitas. Erin… Esa gente es una mafia y son muy peligrosos, manejan mucho dinero, ¿cómo crees que mantienen ese apartamento? 
 
    —Eso no puede ser… 
 
    Erin se negaba a creer que todo fuera verdad pero comenzó a sospechar. 
 
    Thomas se le acercó y quiso abrazarla. 
 
    —Fue mi culpa, nunca debí dejar que te fueras, que me dejaras, es que me sentía herido. Perdóname. Mi orgullo… 
 
    Ella soportó estoica su descargo, sus excusas. 
 
    —Thomas no volveré contigo, agradezco que te preocupes pero creo que exageras. No me importa lo que haga ni Lori ni las demás, yo sé bien que no he hecho nada malo, todos los meses pago mi cuota en el apartamento. 
 
    —¿Y cuánto te cobra esa bruja por vivir allí? ¿Tienes idea de lo que sale alquilar en un edificio de la zona más cara de Nueva York? Cuesta millones de dólares comprar un piso en ese barrio y el alquiler unos cuantos miles. 
 
    Erin lo sabía pero no se dejó asustar por su ex novio. Si la quería o no, si quería volver no la convencería de esa forma. 
 
    —Déjame en paz, no volveré contigo Thomas, a tus celos, al encierro… tú pudiste lograr tus sueños y me alegra por ti, pero yo también tengo derecho a lograr cosas, a no ser solo la chica que cuida tu casa y te da placer siempre quieres. 
 
    Thomas enrojeció. 
 
    —Eso no es verdad, yo te amo Erin, siempre te amé, eras mía, mi chica y no sabes cómo extraño besarte, oír tu voz, saber que llegaré y te encontraré en casa. Perdóname… sé que no debí ponerme celoso pero ese hombre no te dejaba en paz, estuvo acosándote. Tú misma estaban harta de la manera en que te miraba. Pero no estoy pidiéndote de volver ahora, yo nunca forzaría las cosas. Estoy aquí porque te amo sí y porque estoy preocupado por ti, quiero que veas algo Erin… he estado investigando sobre ese negocio que tiene esa mujer, todo parece legal sí pero me parece extraño que tenga un apartamento carísimo y lo comparta con chicas estudiantes. Tú nunca podrías pagar algo tan lujoso con lo que te pagan en esa empresa. Además esa mujer tiene un par de videos eróticos de cuando era más joven. Trabajó en películas porno. ¿Crees que ahora realmente se ha convertido en una señora respetable? 
 
    Erin sabía que había gato encerrado, anoche un hombre la había llamado ramera y vaya coincidencia: Lori se lo había presentado. 
 
    ¿Y si su ex tenía razón? Pagaba muy poco por vivir en un lugar tan lujoso y Lori le regalaba ropa, perfumes y hasta comida saludable. Varias de las chicas se habían metido en Cupido llegó para ver si podían dar el golpe de su vida: engancharse con un millonario y olvidarlo todo. 
 
    Sabía que existía algo llamado prostitución vip y no le sorprendería saber que Loraine había sido una ramera paga en el pasado, sabía demasiado de los hombres y ese talento lo usaba en la empresa para atrapar candidatos y ubicar bien a las chicas. Citas, salidas, regalos… no siempre terminaban en matrimonio. A veces solo era sexo a cambio de regalos,  y tarjetas para comprarse cosas, se lo había dicho Stephanie a Laura, una compañera de piso. Ella había oído eso distraída. 
 
    “¿Y qué tiene de malo? Siempre lo hice gratis… Además espero poder trepar y convertirme en su esposa” había dicho la joven. 
 
    Stephanie había sido modelo y tenía un físico perfecto, castaña, ojos azules y piernas largas, tenía un cuerpo elegante y bonito, no voluptuoso excepto el pecho operado que además se notaba porque era muy flaca y se veía poco natural. 
 
    No era la primera vez que oía eso de: ¿qué tenía de malo hacerlo y que te hagan regalos si siempre lo has hecho gratis? Al parecer formaba parte de cierta generación de chicas que pensaban que como el sexo se pagaba bien no venía mal sacar alguna tajada. Loraine nunca había hablado de eso abiertamente, no se metía en las conversaciones excepto si había alguna pelea que provocaba disturbios en el apartamento. 
 
    Además trabajaba muchas horas, no solo en su empresa sino a través de su ordenador de lujo enviando mails, concretando citas, y luego era la invitada de honor de las bodas. 
 
    Hubo una vez que una chica consiguió marido en dos meses. Otra en cuatro. Y también un caso excepcional que en menos de un mes… O eso contaba Loraine, ella no sabía si era cierto pues hacía solo unas semanas que se había mudado al edificio del Central Park West. 
 
    A Erin le parecía una locura casarse con un hombre en menos de un mes. Vaya, ni que estuviera tan desesperada. Pero sabía que existían  mujeres desesperadas por casarse y tener hijos porque estaban llegando a los cuarenta. 
 
    Lori escogía a mujeres jóvenes de entre veinte y treinta años y la chica que se casó en tan poco tiempo tenía su edad. 
 
    —Erin, por favor, deja que te pruebe que no son imaginaciones mías—insistió su ex. 
 
    —Luego hablaremos de esto… Ahora debo regresar al trabajo—dijo alejándose despacio. 
 
    Estaba demasiado nerviosa para pensar con claridad y asustada de que todo eso fuera cierto, pues ciertamente que si el apartamento era un antro de prostitución vip ella no querría estar involucrada. 
 
    Thomas la siguió cuando abandonó el banco de la plaza, no la dejaba en paz. Temía que pasara eso, había pasado demasiado tiempo todo muy tranquilo. 
 
    —Déjame en paz por favor—le dijo. 
 
    Furiosa y asustada por su insistencia quiso correr pero no la dejaba escapar. Estaba desesperado. 
 
    Y cuando ya no sabía qué hacer para escapar apareció ese millonario de Nueva York: Elliot Robertson que saltó de su auto deportivo azul y apartó a Thomas de un empujón. 
 
    —¿No has oído a la señorita Scarelli, amigo? Deja de molestarla. 
 
    Thomas lo enfrentó furioso. 
 
    —¿Y tú quién eres? 
 
    —Soy su novio ¿y tú? ¿Quieres que te parta la cara? Sal de aquí enseguida—le respondió Elliot. 
 
    Erin quiso protestar pero no pudo evitar que Thomas se enfureciera. 
 
    —Vaya, entonces era verdad… estás en ese apartamento para conseguir millonarios y luego acostarte con ellos. No puedo creerlo, Erin tú no eras así. ¿Qué te ha hecho esa bruja? 
 
    Thomas no era un hombre de peleas callejeras, era muy delgado y Robertson era el doble de grande, espalda hombros, todo. Y al pensar que sí tenía otro se alejó mirándola con rabia. 
 
    Cuando se hubo alejado sintió deseos de llorar. Odiaba que ese hombre se metiera en sus asuntos y que Thomas hubiera pensado que se había convertido en una descerebrada que sólo salía con millonarios. 
 
    Y al ver que ese sujeto encima esperaba que le diera las gracias lo hizo: 
 
    –Gracias por rescatarme de mi ex, ahora cree que soy una ramera que solo duerme con millonarios. 
 
    Elliot sonrió. 
 
    —Lo lamento, ¿era tu ex? Rayos, pensé que era un acosador callejero, tenía pinta de eso. Parecía tan poca cosa. 
 
    Ese comentario le molestó. 
 
    —Ay perdona, ¿arruiné tu romance? ¿Querías volver con él? 
 
    —No… pero tampoco creo que piense que no quiero volver porque tengo otro. 
 
    El millonario abrió los ojos sin entender nada. 
 
    —Bueno, ya que arruiné tu regreso ¿puedo invitarte a beber algo? Hace demasiado calor aquí, ¿no crees? 
 
    No, no quería ir con él ni a tomar un refresco pero… lo necesitaba. Estaba tan deprimida no sólo por haberse encontrado con Thomas sino por lo que le había dicho sobre Lori y el apartamento. Quería caminar, alejarse y distraerse un poco. Tal vez ese millonario hotelero supiera algo al respecto. 
 
    Caminaron hasta un restaurant cercano cuando su jefe la llamó. ¡Maldito hombre inoportuno! 
 
    —Señor Robinson 
 
    —Hola preciosa… ¿es que te has demorado en el almuerzo? 
 
    —Sí… regresaré en una  hora. 
 
    —¿Una hora? 
 
    —Es que me encontré con mi novio y tenemos que conversar. 
 
    Estaba tomándole el pelo por supuesto. 
 
    —¿Con tu novio? Pero… estás en horario de trabajo y si no regresas en quince minutos deberé hablar con el supervisor. Claro que podemos hablar de esto en privado… 
 
    —Eso se llama acoso laboral. 
 
    —Vamos… no dirás que estoy acosándote Erin. Siempre hemos tenido una relación muy amistosa. 
 
    —Eso fue antes. 
 
    Su jefe suspiró incómodo. 
 
    —Está bien… Regresa en una hora, descansa. No quise presionarte. 
 
    Ahora se arrepentía claro. Desgraciado, baboso… acosador. 
 
    Tomó su batido de frutilla con los ojos llenos de lágrimas. Diablos, tenía la sensación de que todo se derrumbaba a su alrededor. 
 
    —¿Problemas en el trabajo tesoro?—preguntó con cautela Elliot. 
 
    Había pedido una cerveza bien fría y la miraba como si fuera un trozo de carne, como su jefe pero más disimulado. Con más clase por supuesto. 
 
    —Problemas con todo… ese jefe es un maldito que solo quiere que… puedo acusarlo de acoso y lo haré, me tiene harta. No puedo trabajar tranquila, siempre está haciéndome insinuaciones como si tuviera interés alguno en él. Es un anciano debe tener como treinta y ocho, tiene una esposa amorosa, dos hijos… y siempre está mirándome como si nunca lo hiciera ni con su esposa, ni solo. 
 
    Estaba tan furiosa que no le importó decir lo que pensaba. 
 
    Elliot rió. 
 
    —Es que tú eres una tentación primor, eres una chica preciosa, dulce tienes unos ojos y… ¿Cómo crees que se siente el pobre teniendo esa belleza cruzada de piernas haciendo llamadas, escribiendo algún mensaje? Debe estar desesperado. 
 
    —Eso que dices que muy injusto. 
 
    —¿Injusto? Solo he dicho la verdad. Pero si te hace sentir mal puedes renunciar o demándalo por acoso sexual. Si necesitas empleo a mí me encantaría ser tu jefe cielo, de veras… no tengo esposa ni hijos y tengo veintinueve años. Soy más joven. Además sé comportarme. 
 
    Erin se sonrojó. 
 
    Ese hombre era demasiado guapo y tentador para ser sólo su jefe. Era viril y sensual pero no de una manera ostentosa ni vulgar, no había nada vulgar en ese tipo. Sospechó que debía ser astuto y muy inteligente, un seductor con mucha clase. 
 
    —Gracias de nuevo señor Robertson. 
 
    —Por favor, llámame Elliot, no me hagas sentir como un anciano. 
 
    —Bueno, gracias Elliot pero necesito un trabajo serio y estable. Tengo algunos ahorros pero… creo que deberé mudarme. ¿Tú conoces a mi amiga Loraine Mitchell? 
 
    Él asintió. 
 
    —Solo porque salía con un amigo mío hace tiempo. No es amiga mía ni tampoco fue algo más, si quieres saber. 
 
    Erin tomó de su batido y engulló un trozo del sándwich que le sirvió la camarera. 
 
    —¿Y tú crees que ella pueda tener…?—preguntó y se interrumpió porque no era sencillo lo que iba a preguntarle—Escucha, tú no me conoces pero mi novio dijo que Loraine Mitchell recluta chicas porque su negocio… es que verás, ella tiene una agencia matrimonial llamada Cupido llegó para mujeres y hombres que buscan pareja con fines serios. Entonces Thomas insinuó… 
 
    —¿Quién es Thomas, tesoro? ¿Y qué te dijo exactamente? 
 
    —Mi ex, el joven que viste recién. Se me acercó porque quiere volver conmigo y además dijo que está preocupado por mí. 
 
    Sin darse cuenta le contó todo al millonario, pero él no lo tomó a broma el asunto sino que se puso serio. 
 
    —¿Y caso tu amiga Lori dijo que quería presentarte a un millonario? 
 
    Erin asintió. 
 
    —El otro día en la fiesta, ¿lo recuerdas? Un hombre se me acercó y quiso llevarme a su auto y se enojó porque me negué y luego apareciste tú… pensé que era por el vestido que llevaba. 
 
    —Ese vestido te hacía ver sexy pero… no me acerqué a ti porque pensara que eras una chica fácil, ignoro qué intenciones tenía el hombre que se te acercó antes, solo te pregunté si tu amiga ha hecho algo para llevarte por el mal camino. 
 
    —Bueno, es que nadie me llevaría por el mal camino, jamás estaría con un hombre por dinero o para solucionar mi vida como hacen algunas. 
 
    —¿Y entonces por qué te preocupas? 
 
    —Bueno, es que vivo en ese departamento, no es mi hogar pero tengo un rincón, un lugar al que regresar y no me gustaría saber que en realidad captan a chicas para prostituirlas. 
 
    —Tienes razón, es un riesgo para ti. Tal vez deberías pensar en regresar con tus padres o… ¿tienes amigos en la ciudad? 
 
    —Mis padres viven en Nueva Jersey y hace tiempo que no los veo y mis amigas quedaron allí. 
 
    —Bueno, podría prestarte una habitación de hotel si aceptas trabajar para mí, tesoro. 
 
    —No puedo aceptar eso, te agradezco pero…—su voz se quebró. 
 
    —No llores tesoro, eres tan hermosa, tan dulce… 
 
    Ella lo miró confundida. 
 
    —Pero tú no sabes nada de mí, ¿cómo me invitas a mudarme a una habitación de hotel y me ofreces tu ayuda? 
 
    —Es que tú me gustas mucho tesoro y para que veas que no soy un psicópata como creíste la otra noche. Quiero ayudarte. Puedo encontrarte trabajo hasta que logres hablar con tus padres o amigos. Comprendo que tu situación ahora es complicada, pero no pienses que hago esto para aprovecharme de ti, cielo. 
 
    Erin no supo qué decir, estaba llorando y él tomó su mano y aguardó paciente a que dijera algo o que terminara de derrumbarse. 
 
    Bebió agua de su vaso y suspiró. 
 
    —Vaya, pensé que también había gente buena en esta ciudad infernal—dijo de pronto sin mirarle, pero no lo decía por Elliot, él no era más que un extraño a quien acababa de conocer. Pensaba en Loraine. 
 
    —Lori siempre fue tan amable, tan amorosa con todas nosotras y le conté cosas de mí, se sabe mi vida entera y estas semanas hemos compartido momentos y al fin sentí que podía conseguirlo por mí misma, sin pedir ayuda a nadie. Mi novio terminó sofocándome, haciéndome sentir una inútil, una chica destinada a complacerle, a vivir solo para él. Eso no era justo y creí que al fin lograba cosas. Creo que lo mejor será que me largue de aquí. Agradezco tu preocupación pero creo que mi error fue confiar en extraños, en personas que dijeron que me ayudarían y luego… Es que me niego a creer que Lori quiera hacerme esto, que planee algo tan siniestro. 
 
    —Bueno, yo no la conozco en profundidad pero lo que te dijo tu novio es verdad. Alquilar un piso en ese edificio es carísimo. Tal vez hay algo más grande encubierto. Negocios de drogas o ventas de órganos. ¿Has tenido algún problema de salud últimamente? Dolores en el abdomen o… 
 
    Ella se sintió enferma. 
 
    —¿Acaso insinúas que nos han quitado los órganos, o que planean algo así? Eso es horrible. 
 
    —Y dime algo ¿cuántas chicas han pasado por ese apartamento? Porque tú no estabas aquí hace meses ¿cuándo llegaste a Lori? ¿Cómo fue que te contactó? 
 
    —Fue luego de dejar con mi novio, estuve días durmiendo en un albergue de estudiantes, y conseguí trabajo, una chica me habló de Lori, que tenía un piso muy bonito en Central Park que alquilaba a estudiantes. Me mostró el anuncio y dijo que tenía posibilidades de quedarme porque ella prefería chicas tranquilas, sin vicios y jóvenes. 
 
    —Y te hizo preguntas sobre tu vida, se hizo tu amiga y fue muy amorosa como tú dices. 
 
    —Sí, así fue… 
 
    —Entonces sabe todo de ti, eso no es muy bueno. Si estás distanciada de tu familia, de tus amigos eso te hace más vulnerable. Escucha… sé que tú no me conoces pero si quieres ir a la policía puedo ayudarte, esconderte un tiempo. Si ese apartamento es una red de prostitución o venta de drogas te verás implicada, aunque no tengas nada que ver, nadie te creerá, solo por estar allí, en el lugar equivocado. Dirán que vivías en un departamento que valía millones y que seguramente Lori te pagaba por no decir nada. Escucha, tengo amigos en la policía, el FBI, puedo hacer averiguaciones y llamarte. En tanto no creo que sea prudente regreses a ese departamento. ¿Ella sabe dónde viven tus padres? 
 
    —Sí, lo sabe. Pero no… no estoy segura de todo esto, mi cabeza parece a punto de explotar. No puedo volver a mi casa además, estoy peleada con mi padre y tampoco con mi ex porque no quiero deberle nada. 
 
    —Pero puedes contar conmigo, si es verdad lo que dijo tu ex novio, si hay algo sórdido en esa mujer estás en peligro cielo. Lo estás. 
 
    La joven se asustó y quiso irse. 
 
    —Aguarda… no te vayas. Déjame ayudarte. 
 
    Quería su número celular y Erin no quería dárselo, ese hombre le gustaba y la asustaba a la vez, tenía algo que la envolvía y seducía sin que pudiera evitarlo. Tenía miedo, no quería volver a confiar en extraños y desilusionarse. 
 
    Pero estaba sola y garabateó su número en una servilleta. 
 
    —Anota el mío preciosa, por favor. Llámame. 
 
    Erin lo guardó en su iPhone, Lori se lo había regalado porque su novio millonario le había regalado el último modelo. 
 
    —Está bien, lo haré y tú… si sabes algo te pido que me llames. 
 
    Se fue angustiada, llorando. No quiso que él la llevara a ningún lado, no quería cometer dos veces el mismo error de confiar en extraños. Porque a fin de cuentas él era un extraño. 
 
    Demoró en regresar porque no quería volver todavía, necesitaba saber si todo eso era verdad, si realmente Lori era tan villana. Le costaba creerlo, si hubiera querido prostituirla lo habría hecho enseguida, llevaba casi dos meses viviendo en ese apartamento de ocho habitaciones.  Pero había escuchado que pronto llegarían cinco chicas nuevas. En ocasiones se iban, desaparecían, dejaban el piso sin ninguna excusa, otras había pequeñas rencillas, envidias y tonterías. 
 
    Sabían que Stephanie y otra chica no la soportaba solo porque Loraine le hacía regalos a veces. 
 
    

  

 
   
    El pacto 
 
    Llamó a su jefe para decirle que no regresaría y regresó al edificio Brandon en un taxi. 
 
    Cuando entró en el apartamento tembló. Todo estaba en silencio… no… no en completo silencio. 
 
    Era la primera vez que llegaba tan temprano y de pronto escuchó voces.  Loraine hablaba con alguien por celular. 
 
    —Deja de presionarme ¿sí? Estoy harta de tus amenazas. Se hará a mi manera. 
 
    Lori estaba en su habitación trabajando en su notebook mientras conversaba con alguien en tono muy airado. 
 
    —Confía en mí… Venderemos la joya de la colección y nos pagarán una buena cantidad. Pero se hará con papeles. Quiero que todo sea legal, no me arriesgaré como la última vez. 
 
    ¿Tráfico de joyas? Pero ella nunca había visto joyas caras en el apartamento, Loraine guardaba las suyas en el banco como también el dinero en efectivo. 
 
    —Entregaré la joya… y también a las otras, no me importa venderlas por menos dinero, sé que no me darán mucho. Pero el premio mayor sí será legal. Ya te dije que aceptó el precio, deja de fastidiarme… 
 
    La conversación se cortó con una maldición. 
 
    Erin se encerró en su habitación y juntó sus cosas. 
 
    No quería averiguar qué era lo que Lori estaba vendiendo. Juntaría sus pertenencias y se iría esa misma noche pero… Diablos, no tenía a dónde ir, podría pagarse la noche en un hotel unos días con sus ahorros o regresar a casa con la cola entre las patas. Ella se había alejado, su madre le pidió que regresara, siempre la llamaba, quería verla pero Erin seguía enojada con su padre por haberla llamado ramera. 
 
    —Hola Erin… llegas temprano. 
 
    Ver a Loraine en su habitación la asustó. Sus ojos verdes la miraban de forma extraña. 
 
    —Sí, acabo de renunciar Lori… Creo que me buscaré un trabajo. 
 
    —OH, ¿de veras? ¿Qué pasó? 
 
    Erin inventó algo para salir del paso. 
 
    —Bueno, no te preocupes preciosa, te buscaré algo mejor. Osmond tiene contactos. Ven… vayámonos a cenar. Me han invitado a la inauguración de un restaurant y quiero que me acompañes. 
 
    A Erin se le fue el alma a los pies. ¿Otra cena? Otra fiesta. No, realmente no estaba de humor. 
 
    —Estoy cansada no… no puedo. 
 
    Lori la miró con curiosidad. 
 
    —¿Has estado llorando, preciosa? Vamos, no te angusties. Todo se resolverá. 
 
    —No lo creo, todo me ha salido mal y hoy… me encontré con Thomas, mi ex y me pidió que regresáramos y… Creo que lo haré. Lo extraño mucho. 
 
    Necesitaba una excusa convincente para poder escapar sin despertar sospechas. Irse cuanto antes de ese lugar.  No quería verse implicada en algo turbio. 
 
    –Pero ¿hablas en serio? ¿Volver con ese perdedor? No puedes dejarte manipular así. 
 
    —Es que todavía lo amo. 
 
    —Vamos, ¿y qué es el amor comparado con millones de dólares que serán tuyos Erin? Eres tan boba… perdona no quise ofenderte pero tú no eres consciente del poder que tienes en ti. Me refiero a que eres joven, hermosa y tienes un cuerpazo para tentar a mismísimo diablo. 
 
    —Lori, me halagas, pero no voy a venderme por dinero. 
 
    —¿Entonces prefieres pasarte la vida de empleo y empleo, soportando el acoso de un jefe arrogante y desgraciado? ¿Para luego casarte con algún oficinista seductor sin un céntimo? Siempre dije que debías ser modelo, sacarle provecho a tu belleza, la belleza es un don con el que una persona nace que la distingue de las demás. Y una mujer hermosa puede tener lo que desee si es inteligente. 
 
    —Entonces yo debo ser muy estúpida porque no me interesa Lori, hoy realmente estoy cansada. Discúlpame ¿sí? Ceo que me quedaré durmiendo. 
 
    No pensaba acompañarla ni tampoco discutir con ella, la conocía bien y era muy obcecada. Su prioridad seguía siendo escapar sin despertar sospechas. 
 
    —Está bien, descansa… luego hablaremos con más calma de esto. Pero no tomes una decisión precipitada esta noche porque temo que no será buena idea, luego te arrepentirás. 
 
    Esas palabras se oyeron amenazantes sin embargo su amiga sonreía de oreja a oreja. 
 
    —Descansa cariño, te ves agotada. Date un baño y come helado, te sentirás mejor—agregó para suavizar un poco lo anterior pero en sus ojos vio una mirada distinta. No parecía la misma mujer amorosa de siempre. 
 
    —Tienes razón, iré a darme un baño. 
 
    Erin pensó que debía alejarse de esa mujer, estaba asustada, si manejaba un asunto ilegal no le convenía enfrentarse. Era una extraña, una extraña que estaba metida en negocios sucios, que volvía a insistir en que su vida sería mucho más fácil si se vendía a un millonario, sexo a cambio de dinero. Eso debía ser la bendita agencia Cupido llegó. 
 
    Casi dos meses viviendo en ese apartamento y nunca había conocido la famosa agencia, sabía que estaba en el mismo edificio, en un apartamento más pequeño pero… 
 
    Es que no había hecho amistad con ninguna de las chicas, conversaba sí a veces de tonterías pero ninguna era su amiga. Entre ellas sí pero luego se iban, cambiaban y siempre llegaban chicas nuevas y no todas eran amigables. Además los dormitorios estaban separados, tenían distintas edades e intereses. 
 
    Fue a darse un baño rápido para cambiarse de ropa y ponerse unos jeans y una blusa blanca de algodón y encaje. Al comienzo se resistió a la idea porque algo en su cabeza le gritaba: “huye, huye tonta, no pierdas tiempo”. 
 
    Bueno escaparía bañada, se sentía pegajosa y cansada y todavía no había decidido a quién llamaría para que fuera a buscarla. 
 
    El agua tibia recorrió su cuerpo como una caricia relajante mientras pensaba qué hacer. Estaba nerviosa, tensa y asustada. Empezaba a tener miedo porque en realidad había comenzado a sospechar la vez que pescó a una chica de las nuevas encerrada en su cuarto con uno de esos ejecutivos de la city dándole sexo oral. 
 
    Un prostíbulo, eso debía ser ese apartamento. 
 
    Las habitaciones se cerraban en la mañana y en la noche, quedaban aisladas y no llegaba ningún sonido. Ese lugar tenía una puerta de servicio y otra principal. Como solía llegar y encerrarse a mirar televisión nunca se enteraba de lo que pasaba en los otros cuartos. 
 
    No podía ser venta de órganos, eso exigía algo más complicado, el oficio más viejo del mundo debía ser más rentable. Captaba a sus clientes en su falsa agencia matrimonial. 
 
    Una de las chicas dijo que si eras buena en la cama tu novio millonario regresaba y con el tiempo tal vez lograras pescarle. 
 
    Ahora se preguntaba si esas bodas serían auténticas o una parte más de la farsa. 
 
    Pero si Loraine Mitchell regenteaba un prostíbulo ¿por qué nunca intentó de convencerla de que participara? Pudo encerrarla y obligarla a que aceptara a la fuerza dormir con muchos hombres al día. 
 
    No… le costaba imaginarla en ese papel. Tal vez no eran tantos hombres, sino pocos y muy ricos. 
 
    Hubo una chica que se casó semanas después de su llegada y Erin fue a su boda. Se llamaba Helen. Solo Helen. Nunca nadie mencionaba sus apellidos. 
 
    La había invitado a visitarla y luego vio en su face las fotos de la boda, de la luna de miel y se veía feliz. Ella sí había pescado un millonario.  Era una chica preciosa y había sido modelo en el pasado. 
 
    Lori solía ponerla de ejemplo para las otras. 
 
    Pero Helen no parecía una ramera. Era una belleza de cabello castaño enrulado y fue muy amable con ella desde el comienzo, lo recordaba bien y hasta la invitó a que fuera a visitarla. 
 
    Cuando regresaba a su habitación abrió su portátil y la buscó en la red social para saber cómo estaba. 
 
    Una parte de su mente buscaba respuestas, quería averiguar la verdad como si eso fuera necesario, tal vez porque no se atrevía a volver a su casa. Además se había hecho tarde, si quería escapar debía hacerlo en la mañana. 
 
    Buscó a Helen entre sus amistades y logró encontrarla con una foto de portada de su boda abrazada a su novio alegre y feliz. Esa boda se había celebrado poco después de su llegada y Lori no dejaba de gritar a los cuatro vientos que ella los había presentado. 
 
    ¡Qué alegría descubrir que su antigua compañera de piso estaba conectada! 
 
    “Hola Helen, ¿cómo has estado?” 
 
    Demoró un poco en responderle pero finalmente la vio. 
 
    “Hola… ¿quién eres?” escribió. 
 
    Al parecer se había olvidado de ella. 
 
    “Soy Erin Scarelli, tu antigua compañera de piso”. 
 
    Vaciló. 
 
    “¿Del edificio Brando?” preguntó. 
 
    “Sí”. 
 
    Pensó que esa charla era inútil, ni siquiera se acordaba de ella, ¿por qué habría de confiarle sus secretos? 
 
    “Necesito saber algo, por favor” le escribió. 
 
    “¿Qué ha pasado?” 
 
    “Solo quiero saber si Loraine regentea un prostíbulo”. 
 
    Helen demoró en responderle pero en el chat decía escribiendo respuesta. 
 
    “¿Y por qué quieres saberlo?” 
 
    “Es que sospecho que intenta venderme en su agencia y tengo miedo.” 
 
    “Aguarda… ¿todavía vives en el edificio de Lori?” 
 
    “Sí… es que no tengo a dónde ir. Tengo miedo. ¿Es cierto que Loraine hace eso con las chicas?” 
 
    “¿Qué hace qué?” 
 
    Diablos, cómo odiaba que respondieran con más preguntas. Estaba histérica a esa altura. 
 
    “Tú sabes, prostitución vip. Las bodas con millonarios debe ser una pantalla”. 
 
    Helen respondió: “Para muchas chicas es la única oportunidad de salir de las calles… todas son rameras. Bueno, yo era modelo y Lori me contactó a través de mi mánager porque quería presentarme a un hombre rico que estaba muy enamorado de mí. Estuve dos semanas en el departamento y fue suficiente… Está la parte que funciona como burdel y la otra para citas, conversaciones. Sala de pool y tragos. Ese lugar es un prostíbulo fino, ¿no lo sabías? 
 
    “No… pero tú te casaste.” 
 
    “Sí, es que hay otra parte del negocio. Imagino que tú nunca has estado en las otras habitaciones cerca de la sala de pool. 
 
    “No… ella tiene esa parte cerrada con llave” escribió Erin. 
 
    “Por supuesto, allí es donde van los adinerados a tener sexo con una, con dos, pagan muy bien”. 
 
    Erin comenzó a temblar, empezaba a comprender muchas cosas. Ahora sabía que ese era el trabajo de esas chicas que pasaban el día ociosa de compras con celulares y ropa cara. 
 
    “¿Y esa agencia Cupido llegó es para captar clientes para luego traerlos aquí?” escribió nerviosa. 
 
    “Sí, por supuesto. Pero hay algo más… ella realmente ofrece chicas para venderlas no solo como putas sino como esposas. A mí también me vendió la muy hija de puta. Yo también caí… era tan encantadora y mi mánager… Yo confiaba en él. Me consiguió buenos trabajos pero luego de la boda y la luna de miel supe la verdad. Él no era mi esposo, era el hombre que me había comprado a través de la agencia y me hizo firmar un horrible contrato. Era firmarlo o quedarme sin nada… no tuve opción”. 
 
    Luego de leer esa confesión Erin tembló mientras escribía: “Oh Helen lo lamento mucho, ¿entonces no fue una boda romántica?” 
 
    “No… Antes de casarnos firmé un acuerdo prenupcial, pensé que todos los ricos hacen documentos así y casi lo olvidé, pero luego de la boda mi esposo cambió. Hizo un nuevo acuerdo que yo debía respetar al pie de la letra. No te engañes, Erin. Solo quieren sexo, pagan por sexo y si te escogen para que seas su esposa no es porque te aman… vamos, nadie se enamora tan rápido: quieren una relación estable y formal, para llenar el ojo ante la sociedad, porque a esos millonarios les encanta quedar bien para que no los llamen pervertidos. Así que una esposa les sirve de pantalla, pero la realidad es otra…” 
 
    “¿Entonces te trata mal?” 
 
    “Bueno, no me ha golpeado nunca y eso debo estar agradecida, algunos millonarios que van a la agencia son adictos a la parafilia bdsm y con ellos sí podrías pasártelo muy mal porque te atan, te azotan y meten cosas en tu trasero, en tu vagina para someterte. Sin embargo no olvido que me compró y que ahora le pertenezco como si fuera su esclava sexual, siempre lista a hacer todo lo que me pida. Siempre. Jamás puedes negarte porque si lo haces te castigan. Tampoco tengo libertad, no puedo ver a mis padres ni a mis amigas porque creo que tiene miedo de que diga algo. Esto no es legal.” 
 
    “Cielos Helen, lo que me cuentas… ¡Es terrible! ¿Por qué no huyes de ese hombre?” 
 
    “No puedo, estoy atrapada Erin. Lo amo, ¿entiendes? Al comienzo sufrí sí pero sentir que le perteneces a un hombre porque te compró es excitante”. 
 
    “¿Entonces eso es lo que hace Lori, esas bodas no son algo romántico?” 
 
    “Claro que no, tonta. No puedo creer que nunca sospecharas. Pero ¿has estado dos meses sin acostarte con ninguno de sus galanes millonarios?” 
 
    “No me he acostado con nadie, ella siempre presentarme a sus amigos sí, pero yo la ignoraba”. 
 
    “Dime algo Erin: ¿en qué habitación estás? 
 
    “En la uno ¿por qué?” 
 
    “Porque las primeras habitaciones son para las chicas que serán vendidas como esposas, luego lo supe por supuesto. Yo ocupé la habitación tres y en la uno antes de que llegaras había una chica eslava muy hermosa que se casó con un millonario texano, no recuerdo el nombre pero… Era la preferida de Lori, todos lo decían. Creo que las más guapas y con clase están en las primeras habitaciones. Por eso las putitas del otro lado te odian y Lori procura que ni ellas salgan de su jaula ni tú vayas por error al otro lado. Es mejor así, créeme, porque los tipos que van a ese burdel de lujo les hacen cualquier cosa a las chicas, tú las verás reírse, bien vestidas y siempre con una cartera llena de tarjetas de créditos porque Lori las compra con eso, pero no lo pasan muy bien… A pesar de que ese Osmond tiene tipos grandes de seguridad para cuidar de que ninguno se pase de listo, una vez que se cierra la puerta te hacen lo que quieren. No eres nada para ellos, te desprecian, y les encanta humillar a las mujeres. Son unos enfermos. Mejor aléjate de allí mientras puedas pero no… Por favor no digas a nadie que te irás ¿sí? Ni hables de lo que te dije. Son gente peligrosa. 
 
    “¿Crees que podrían matarme?” 
 
    “No… pero debe estar tratando de venderte a algún millonario. Para eso Mitchell te llevó a Brandon, Erin. No te engañes. El apartamento, la ropa, la comida balanceada. Cuida de sus chicas y las hace sentir bien. Y las que están en el prostíbulo saben a qué atenerse, estarán acostumbradas supongo y como les pagan bien no se quejan. Seguramente la bruja les promete un marido guapo y millonario, les hace creer que si lo hacen bien lo conseguirán. Se pasa hablando de su agencia matrimonial y por eso las engatusa y conserva y si alguna se va… Desaparece. ¿No has notado que algunas chicas se van sin despedirse? 
 
    “Es verdad, ¿crees que las mata? Oh, es horrible.” 
 
    “No las mata, seguramente las vende de esclavas a algún depravado porque al parecer está de moda entre los millonarios comprar mujeres porque les gusta tener todo a mano. Detestan ser acosados con citas, ser agobiado por mujeres casamenteras o caza fortunas, ellos quieren elegir y comprar, como cuando quieren una casa o un auto, ven a la chica, la prueban unas veces para saber si conocen el oficio y luego si vale la pena la compran… 
 
    “¿A ti también te pasó?” 
 
    “Sí, pero no lo sabía. Y mientras esa bruja sigue atrapando chicas con su inmundo anuncio y no todas son rameras, ella reserva las decentes para su agencia, que no es más que una pantalla. Funciona en parte, pero los hombres que van en busca de esposa son viejos y no todos son millonarios.” 
 
    “Gracias Helen… espero poder escapar”. 
 
    “Hazlo cuanto antes pero ten cuidado de Osmond, no es un millonario, el tipo es un proxeneta y es muy peligroso. Está armado y no está solo, tienen tipos fornidos cuidando a las chicas y también a ti han de tenerte vigilada. Bueno, yo tuve suerte, al menos me tocó un hombre joven y guapo y yo también me lo busqué… es decir sospeché que no sería un cuento de hadas y que esa bruja no era tan señorona como fingía pero… me dejé tentar. Siempre te tientan con algo… Si estás sola y sin familia, sin dinero en Nueva York tal vez puedas sacar provecho de toda esa estafa. Ten cuidado ¿sí? Son una mafia”. 
 
    Erin le agradeció su tiempo, sus consejos sin entender por qué al final le decía que escapara para terminar con esa ambigua frase de que “tal vez pueda sacar provecho de toda esa estafa”. 
 
    Cerró su portátil recordando las habitaciones cerradas del otro lado. No quería ni pensar en esas chicas encerradas allí para dar placer a esos tipos engreídos y enfermos. Ahora entendía por qué la odiaban pero imaginó que se vio libre de ser ramera porque esperaban venderla y… pues no creía que fuera mejor cosas ser vendida a un millonario pervertido. 
 
    Esa horrible conversación sobre joyas… ahora entendía que Lori hablaba de las chicas y de una por la que tenía una bonita suma. 
 
    En las habitaciones primeras solo quedaba ella y una chica nueva que había entrado hacía una semana con la que no hablaba mucho. ¿Hablaría Loraine de la recién llegada o de ella? ¿Entonces pensaba venderla como si fuera mercancía para ser la esposa de uno de esos ricos pervertidos con gustos sexuales raros? 
 
    Pensó que no podía quedarse ni un minuto en ese lugar y siguió guardando sus cosas con prisa. 
 
    De pronto vio la ropa que ella le había regalado con la excusa de que no le servía, no se llevaría nada. Había sido tan tonta. Todo eso era para ganarse su afecto, engañarla y lo había conseguido no con regalos, sino fingiendo ser su hada madrina dándole consejos, siendo tan afectuosa y seductora. 
 
    Casi sintió deseos de tomar una tijera y destruir toda esa ropa pero se contuvo al oír voces y risas provenientes del corredor. 
 
    Entonces ¿estaban allí, habían ido los clientes de Lori en busca de chicas para divertirse? 
 
    Debía marcharse pero…no ahora, debía esperar. 
 
    Aguardar a que todo se calmara porque si la pescaban… 
 
    Pero tal vez nadie pudiera verla ahora pues estaban en el otro lado, era su oportunidad, Osmond y los demás debían estar muy ocupados cuidando a las chicas, podía sentir la música, las risas y el jaleo. 
 
    Ese pensamiento le dio coraje y decidió salir de su habitación y fue con mucho sigilo hasta la puerta principal con sus dos maletas y un bolso. El corazón le latía enloquecido y estaba temblando. 
 
    Poco antes de llegar escuchó una voz que la sobresaltó. 
 
    —Erin… ¿a dónde vas? ¿Te marchas del departamento? ¿Lori lo sabe? 
 
    La presencia inesperada de Stephanie le provocó un sobresalto. 
 
    —Sí, ya sabe. Me iré. 
 
    —Pero tú no puedes irte, Erin—dijo Stephanie mirándola de forma extraña. 
 
    —¿Y por dices qué no puedo irme? 
 
    —Porque Lori no quiere que te vayas. Ya lo sabes, quiere presentarte un novio millonario. 
 
    De pronto la puerta principal se abrió y apareció un hombre alto de ojos muy azules seguido por Loraine. Parecía extranjero y hasta tenía una maleta como si hubiera llegado del aeropuerto. 
 
    —Aquí estás querida, qué suerte que no te fuiste—dijo Lori y mirando al joven que la acompañaba le dijo: 
 
    —Ella es Erin Scarelli. Y tú que creías que era photoshop. Ves que no te mentía, es preciosa ¿no crees Luciano? 
 
    El hombre la miró con una sonrisa, no le sacaba los ojos de encima pero dijo algo en otro idioma que Erin no entendió. 
 
    —Sí, tienes mucha razón Luciano. Stephanie, avisa a Osmond que el millonario italiano está aquí para firmar el acuerdo prenupcial. Mientras hablaré con Erin para que se cambie esa ropa tan sencilla que lleva. 
 
    Sin más Loraine se la llevó de regreso a su cuarto. 
 
    —¿Qué estás haciendo? Lori, no me casaré con ningún millonario, deja de hacerme cuentos. No te creo una palabra. 
 
    —Vamos, tranquilízate. Deja esas maletas cariño, sólo te irás luego de firmar ese documento y no te irás sola sin acompañada por tu futuro marido. He conseguido un mejor postor, porque las anteriores ofertas no me tentaban. Si esto resulta vivirás en un castillo italiano de Florencia. ¿Te agrada la idea? ¿Verdad que tengo clase? 
 
    Erin la miró espantada. 
 
    —No voy a firmar nada Loraine, tú me engañaste, has estado engañándome reteniéndome aquí para… 
 
    —Pero lo hice porque me preocupo por ti Erin—la interrumpió su amiga— Además no te irás sin un contrato firmado. Quiero que sea una boda formal. Algo que te dé seguridad. No eres como las otras chicas. 
 
    —Claro, a ellas las prostituyes a esos pervertidos de la city y a mí me quieres vender como esclava. Eso es un delito Lori, se llama tráfico de personas. 
 
    —¿Qué dices, pequeña ingrata? Acabo de conseguirte un marido millonario que te resolverá todos tus problemas ¿y me hablas así?  —Puso los ojos en blanco—¡Cuánta ingratitud! Bueno, así son las chicas a veces, uno las trata con cariño y preocupación y… 
 
    Antes de que pudiera responderle sus ojos verdes se volvieron hielo. 
 
    —Cállate, sabes que odio el griterío. Además no debes preocuparte por nada, todo será legal. El italiano se casará contigo pero primero te llevará para conocerte y educarte un poco, pequeña gata insolente. ¿Qué creías? ¿Que lo tendrías todo aquí sin tener que dar nada? Vaya y todavía hay chicas que creen en los cuentos de hadas… 
 
    —Pues yo no pienso firmar nada ni iré con un desconocido. 
 
    —Oh sí que lo harás. No tienes alternativa, acaba de darme un anticipo para sellar el trato pero antes quiere verte desnuda. Solo eso. Es muy poco ¿no crees? Así que ponte algo más sexy ese vestido que llevas, por Dios que es horrible. 
 
    —No iré a ningún lado contigo, bruja—Erin intentó escapar pero Lori no estaba dispuesta a permitirlo y la cazó de los pelos para detenerla quedándose con un mechón rubio en su poder. 
 
    —Quédate dónde estás o le diré a Osmond que te amarre como una perra a un palo Erin, haz lo que te digo, tú no me conoces pequeña tonta. Y no me obligues a usar la fuerza porque no quiero lastimarte. La puerta está cerrada y no podrás escapar, y si acaso intentas delatarnos pues puedo asegurarte que lo que encontrarán tus familiares, o tu amado Thomas, será una chica muerta en una bolsa. ¿Es que no te das cuenta? No estoy jugando grandísima idiota y todo esto fue cuidadosamente planeado. Y el tiempo que tardé fue porque estaba enseñando tus fotos en mi agencia. Oh, sí, tuve tiempo de exhibirte y conseguir buenos compradores… Pero necesitaba un comprador discreto y comprometido, que ofreciera una buena suma por ti. Hubo algunos que desistieron, tuvieron miedo… pero este italiano está dispuesto a pagar y a casarse contigo. Y créeme me lo agradecerás. 
 
    —No puedo creer que seas tan ruin Loraine, ¿por qué no ofreciste a una chica que quisiera venderse? 
 
    Ella rió de forma cínica. 
 
    —¿Y cuál es la gracia de vender una ramera? Esos millonarios quieren una chica con poco uso, mujeres decentes, tranquilas y hermosas. Jamás pagarían tanto por una puta Erin, por favor, si eso lo consiguen casi sin pagar. En cambio una chica hermosa y sexy, que no sea ramera, para eso sí pagan y mucho. Ese italiano buscaba una joven tranquila para entrenar y educar en la disciplina del látigo y el placer. Mejor haz lo que te diga Erin, hazlo y todo irá bien para ti. Ya te acostumbrarás. ¿No te acostaste con ese tonto de tu novio durante años sin sentir nada excitante? Estoy segura que esta aventura la disfrutarás. Y tendrás tu libreta de matrimonio. Como ves he cumplido mi promesa. Soy tu hada madrina, ¿verdad que sí? 
 
    —¿Hada madrina? ¡Eres una maldita bruja, Lori!  ¿Y sabes qué? No me iré con ese psicópata, no puedes hacerme esto, eres una perra Loraine, una maldita perra. 
 
    —Tal vez... Pero cuando cruzaste esa puerta y te vi pensé que me había sacado la lotería. Muchas veces llegan chicas bonitas sí pero luego que las ofreces en el mercado son desechadas, pero tú tenías un porte regio, bella y sensual... así que preparé un video mientras te bañabas, otro vistiéndote… hay cámaras por todas partes aquí. Y tú les gustaste a muchos candidatos. Dos se peleaban por ti y realmente me las vi negras con ese par hasta que me contactó ese millonario italiano luego de ver tu video y fotografías en mi portal. Le gustaste mucho y viajó desde muy lejos para venir a conocerte. Así que por favor sé amable con él. No lo insultes ni tampoco lo amenaces con llamar a la policía, eso no se vería bien. Además tendrás tu parte, vivirás como una reina en Italia y tal vez con el tiempo logres enamorarle y todo tenga un final feliz. 
 
    Erin no respondió, intentó correr pero apareció Osmond y lo último que vio fue una pistola apuntando su cabeza diciéndole que si intentaba alguna cosa, ya fuera gritar, escapar o llamar a la policía: la matarían. 
 
    Forcejeó cuando quisieron prenderla y lo último que sintió fue un pinchazo en su brazo y la sensación de que todo se oscurecía a su alrededor. 
 
    ************ 
 
    Debieron sedarla porque al despertar se encontraba completamente desnuda en una cama con ese italiano mirándola y acariciando su cuerpo con una expresión extraña. 
 
    Se asustó tanto que se incorporó sintiendo que el corazón iba a salirse de su pecho. No podía ser, era una pesadilla, desnuda frente a un desconocido y éste blandía un látigo en la mano mientras la tocaba. 
 
    –Quédate dónde estás, ragazza—le advirtió. 
 
    ¡Encima eso! Tener que soportar que le hablara en otro idioma y pretendiera darle azotes si no le obedecía. Vio esa fusta de cuero larga y tembló… 
 
    —Así está mejor, ahora déjame ver lo que escondes allí… 
 
    Quería que abriera sus piernas para poder ver su vagina, el muy desgraciado. No, no la vería. Era su cuerpo y ella no estaba en venta. Era su vida y tampoco se la vendería a ese chiflado. 
 
    Cerró sus piernas mientras luchaba contra ese sedante que la tenía mareada y débil. Debía escapar de esa cama, cubrirse, era horrible estar desnuda frente a un desconocido. 
 
    Él la atrapó y la obligó a quedarse quieta amenazándola con ese horrible látigo. 
 
    —Acostúmbrate preciosa, no serás mi esposa, serás mi esclava y no necesitarás ropa… Te encerraré en una habitación y solo usarás brazaletes para atarte a la cama. 
 
    Esas palabras la crisparon, pensó que nada podía salir peor pero se equivocaba. El maldito dijo que quería probar el dulce antes de decidirse a pagar tanto por ella.  Y luego de decir esto se quitó la camisa con prisa pero no él pantalón. Solo la cremallera para liberar su miembro inflado, inmenso. 
 
    Cuando se acercó a ella apuntándole con eso pensó que era demasiado, prefería recibir latigazos a tener que hacer algo con esa enormidad. No lo haría. Qué cosa tan tremenda, jamás vio algo tan grande en toda su vida. 
 
    Comenzó a gritar y a pedir ayuda desesperada, corrió hasta la puerta pero el italiano la atrapó y sintió su enorme verga apuntando a sus nalgas y casi se desmayó del terror. 
 
    —No por favor… —comenzó a suplicar y sintió que la abrazaba por detrás y acariciaba desesperado sus pechos mientras su boca buscaba la suya ahogando un sollozo desde su garganta. 
 
    No tenía fuerzas para resistir, ese hombre era un toro de grande, de fuerte, si se le antojaba jalarla del cuello con esas manazas la mataría, así que aterrada se dejó besar y tocar deseando que aflojara la presión en sus brazos, en su cuerpo. 
 
    —Así está mejor, ragazza, mucho mejor. Regresa a la cama y abre tus piernas a menos que quieras que te azote sin piedad. ¿Quieres probarlo? 
 
    Erin se quedó dónde estaba, sin moverse. 
 
    —Tendrás que matarme maldito. Mátame, solo muerta me pondrás un dedo encima—le respondió desafiante. 
 
    Estaba aterrada pero no se rendiría. Él la miró con tanto odio que sintió que la habría matado y cuando vio que levantaba el látigo gritó y lo golpeó con todas sus fuerzas. En esos momentos se transformó y logró zafar porque no se esperaba su reacción. Y siguió gritando y pateando la puerta hasta que escuchó que alguien la llamaba. 
 
    ¿Acaso habían ido a rescatarla de ese antro…? 
 
    Quiso cubrirse pero el italiano no la dejó, estaba furioso y quería, quería hacerlo porque seguía muy excitado y no hacía más que pelear con su inmensidad que en medio de la refriega se había puesto bobo. A pesar de los nervios tuvo que aguantarse para no reír al verlo tan furioso. 
 
    Entonces se oyó una detonación y más gritos, personas corriendo, el apartamento parecía lleno de gente. 
 
    —Calma preciosa, tengo un arma… ven aquí, vamos. No pensarás escapar ahora. 
 
    Nada más decir eso alguien golpeó la puerta con furia, se oían como patadas una y otra vez. 
 
    Erin se alejó y tomó su vestido y la ropa interior mientras el italiano apuntaba a la puerta con una pistola. 
 
    Pero cuando la puerta se abrió, el extranjero palideció al ver oficiales de la policía y lo oyó maldecir seguramente en su idioma al ver que lo esposaban. 
 
    Lloró pensando que era un milagro, que alguien debió dar la voz de alarma y la habían rescatado, la policía estaba allí y uno de ellos gordo y de gran altura se acercó para saber si estaba bien. 
 
    Erin asintió incapaz de decir palabra. 
 
    —Deberá acompañarnos para atestiguar… aguarde, necesita atención especial… 
 
    —Yo me encargaré oficial, soy médico—dijo un hombre acercándose. 
 
    Erin conocía esa voz y al verle con su maletín se quedó de una pieza. 
 
    —Vivo en el piso de abajo oficial y oí los gritos cuando subía y me asusté. 
 
    Elliot Robertson ¿era un médico? 
 
    Una sonrisa secreta hizo que no lo desmintiera. 
 
    Afuera Loraine gritaba y maldecía peleando con los oficiales mientras Osmond y un montón de ejecutivos marchaban esposados. Y también el italiano que planeaba llevársela a su país y esclavizarla. 
 
    Se acostó despacio como le decía Elliot y dejó que la examinara. Agradecía haberse podido vestir rápido porque no habría soportado que él la viera sin ropa. 
 
    —Llegué justo… maldito bastardo—siseó Elliot mirando al italiano. 
 
    Este le devolvió la mirada y luego miró a la joven que le dio vuelta la cara furiosa. 
 
    —Regresaré por ti principessa, tengo amigos en Nueva York, y nadie estafa a Luciano Bellini, ¿oíste? Lo pagarán muy caro, todos ustedes. Y tú también. Te buscaré y te llevaré a mi país porque yo te compré y nadie va a robarme lo que acabo de comprar. 
 
    Erin tembló al oír esas palabras. 
 
    Pero Elliot se rió. 
 
    —Pues en este país la venta de personas está prohibido. ¿Lo escuchó oficial? 
 
    El italiano se fue maldiciendo, pero Erin no quería quedarse un minuto más en ese apartamento y pensar que ahora debería declarar la hizo sentir mal. No quería hacerlo, solo quería regresar a Nueva Jersey y olvidar toda esa aventura. 
 
    Miró a Elliot y le dijo en voz baja lo que pensaba. 
 
    —Quiero irme de aquí, yo no sabía nada de esto. 
 
    —Todavía no preciosa, debes atestiguar en su contra. La llamada anónima no sirve, es necesario hacer que esos malnacidos confiesen y tú debes acusarlos. Mira lo que intentaron hacerte. 
 
    Tenía razón sí, pero… 
 
    —Lo haré pero tengo miedo, ¿no oíste a ese italiano? Son gente peligrosa Elliot, me apuntaron con un arma, ese hombre iba a llevarme a Italia como su esclava. 
 
    —Ahora irá a la cárcel. No te preocupes, sólo quiso asustarte, no puede hacerte nada. Intenta intimidarte para que no testifiques. Pero escucha, puedes quedarte en mi hotel, estarás a salvo. Luego que todo esto termine te llevaré a tu casa. 
 
    —Gracias Elliot… 
 
    —No me des las gracias todavía, primor. Ahora te llevaré a tu habitación para que te cambies y juntes tus cosas. Hablaré con el oficial. 
 
    Ella obedeció mareada y aturdida. 
 
    El piso entero era un caos de heridos, personas esposadas y de pronto vio a Loraine que la miraba con un odio como si ella los hubiera denunciado y luego miró a Elliot. 
 
    —Maldito, tú nos delataste pero no olvides que yo sé cosas de ti—lo amenazó. 
 
    Erin tembló al pensar que Elliot pudiera estar implicado, sin embargo él no le prestó atención. 
 
    Buscó su habitación y pudo recuperar sus maletas. 
 
    —Señorita ¿qué está haciendo? —dijo un oficial al ver que tomaba sus maletas. 
 
    —Es mi ropa, son mis cosas, mire… 
 
    —No, deje todo eso allí, se realizará un allanamiento y nadie puede tocar nada. Sospechamos que aquí se vende droga y estupefacientes—le respondió el sujeto. 
 
    Diablos, no podía creerlo. Todas sus cosas… 
 
    —Pero yo no sabía nada de esto. 
 
    —Bueno, eso deberá demostrarlo. Acompáñeme por favor. ¿Tiene identificación? 
 
    Ella tomó su bolso aturdida y le mostró. 
 
    Estaba metida en un gran lío. 
 
    Notó que todas las chicas marchaban detenidas y el departamento quedó medio vacío con custodia policial. Había muebles tirados, bebidas y todavía quedaban algunos yuppies duros por la droga gritando e insultando a los gendarmes, diciendo que ellos sólo habían ido a una fiesta privada y que eso no era ilegal. 
 
    Todo fue registrado en busca de pruebas y Erin fue obligada a acompañarlos. 
 
    —Oficial, no puede detenerla, ella es inocente, fue engañada por Loraine Mitchell. 
 
    —Pues deberá dar su testimonio señor, ¿y usted qué hacía aquí? 
 
    —Soy Elliot Riley prometido de la señorita. 
 
    ¿Su prometido? Oh, vaya… 
 
    —Bueno, en ese caso puede acompañarla si desea pero la joven debe prestar declaración ahora. 
 
    —¿Y dónde está la orden para detenerla oficial? 
 
    —No necesito una orden, todo es más que claro: la chica estaba ejerciendo la prostitución en este antro y ¿acaso no lo sabe? 
 
    ¿Elliot Riley, no era Robertson? Se preguntó Erin confundida. Su prometido y ella… ¿Ella era una ramera que debía ser detenida? 
 
    Sintió que todo era una pesadilla y que esos agentes no la habían rescatado como esperaba sino que pretendían incriminarla. 
 
    —No soy una meretriz oficial, soy inquilina de este apartamento, pagaba mi parte y no sabía nada de esto. 
 
    El hombre flaco de cara huesuda sonrió y no le creyó una palabra. 
 
    —Eso deberá demostrarlo señorita. 
 
    ******** 
 
    No podía creerlo, la retuvieron para interrogarla y descubrir qué sabía ella de esa peligrosa organización delictiva liderada por Osmond Roswell y Loraine Hamilton y no Mitchell como se llamaba. 
 
    Presentó sus documentos y hasta llamaron a su jefe Robinson para que corroborara su historia. Jamás esperó que ese sujeto la ayudara pero lo hizo declarando que no mentía y que llevaba meses un mes trabajando en su empresa. 
 
    Dijo todo cuanto sabía sin mencionar el testimonio de Helen del chat pues tuvo la sensación de que ella no deseaba que su nombre apareciera en la prensa. Habló de sus sospechas y de que al intentar huir esa tarde Lori la encerró con un italiano que planeaba comprarla como su esclava sexual. 
 
    Pasó la noche en la delegación pero al día siguiente la soltaron. 
 
    —Señorita, no podrá abandonar el país todavía, podemos volver a solicitar que testifique—le advirtieron—Por favor, debemos anotar su teléfono y su residencia. 
 
    Se iría a Nueva Jersey, estaba decidida. 
 
    No se quedaría en Nueva York, no podían retenerla en esa ciudad. 
 
    —Oficial, mis dos maletas con mis ropas estaban en el departamento del Central Park, en el edificio Brandon. 
 
    La mujer morena asintió pero luego supo que para recuperar sus pertenencias debía regresar en una semana cuando la misma fuera descartada como prueba en contra de Lori y su grupo de bandidos. 
 
    Bueno, debería comprar ropa nueva y listo. Por suerte tenía dinero en la tarjeta. 
 
    Cuando salía del edificio Elliot aguardaba en la otra manzana, lo vio antes de que la llamara por teléfono. Qué alivio sintió al verle, estaba exhausta y necesitaba un lugar para ducharse y descansar. ¿Seguiría en pie su ofrecimiento de trabajo? 
 
    Había sido un gran apoyo esas horas y le había dicho que podía quedarse en su hotel unos días si quería. 
 
    —¿Estás bien, tesoro? 
 
    —No… me comen los nervios a esta altura. El oficial dijo que… deberé testificar si me llaman. 
 
    —¡Rayos! ¿Por qué no atormentan a las que trabajaban para Lori? Ven sube… 
 
    Erin obedeció preguntándose por qué ese hombre se preocupaba tanto por ella últimamente, apenas lo conocía en realidad y casi era su tabla de salvación. 
 
    Mientras dejaban atrás la delegación le preguntó si podían detenerse un momento para comprar ropa, necesitaba cambiarse. 
 
    —No te preocupes por eso, en el hotel encontrarás ropa. 
 
    Tenía prisa por llevársela y Erin se preguntó si intentaría algo… no era tan ingenua de pensar que lo hacía sólo para ayudarla. 
 
    Aceleró y dejaron atrás Central Park. 
 
    —Quisiera volver a mi casa Elliot… no quiero quedarme en esta ciudad, tengo miedo—le pidió ella. 
 
    Erin todavía temblaba y él tenía razón, estaba en shock y volvió a llorar aterrada por todo lo que había vivido en esas pocas horas cuando supo que ese lugar era un antro de venta de mujeres. 
 
    —Descansa tesoro, no te preocupes por nada. Hablaré con mis abogados para que recojan tu testimonio escrito, para que no tengas que asistir al juicio y ver las caras de esa mafia. Esto es sólo un eslabón de la red, no son los únicos. Están en todas partes y son gente de mucho dinero y poder que ejecutarán a los testigos para no verse involucrados. No les importará matarte para hacerte callar. 
 
    Erin palideció. Lo sospechaba, sabía que Lori debía tener secuaces, gente infiltrada en todas partes. Manejaban demasiado dinero y tenían contactos, abogados, amigos en la policía… 
 
    —¿Entonces me seguirán si voy a Nueva Jersey? 
 
    Elliot asintió. 
 
    —Si vas a Nueva Jersey terminarás con un tiro en la cabeza, tesoro. Pero no pienses en eso, en este hotel no van a encontrarte, mientras estés conmigo estarás a salvo. Hablaré con mi abogado en cuanto lleguemos. 
 
    Manejaba a mucha velocidad y esquivaba taxis, camionetas como en las películas de acción. Erin se sentía protagonista de una película todo era tan irreal, irreal pero peligroso. Sabía que ese desconocido no mentía y tembló al pensar que esa red de prostitución estaría tras ella en poco tiempo. 
 
    Llegaron a un hotel muy lujoso y Elliot habló con la recepcionista que lo conocía al parecer y solicitó una suite especial, con la mejor vista a la ciudad dijo. 
 
    La chica con el cabello multicolor en tonos violeta y azul sonrió y buscó en su portátil y luego le entregó las llaves mirándola con disimulo. Seguramente querría saber con quién iba a pasar la noche su jefe. 
 
    Erin pensó que debía verse horrible luego de haber sido atacada por ese italiano y con ese vestido que se puso, nada más entrar en el lujoso dormitorio y verse en el espejo comprobó sus temores. 
 
    —Ven pasa, ¿quieres comer algo, has almorzado hoy? 
 
    —No… pero eso es lo que menos importa ahora… necesito ropa limpia y un baño. 
 
    —Sí, por supuesto, ven. 
 
    Para su sorpresa, pegado al baño estaba el vestidor con un montón de ropa nueva de su talla. ¡Qué detalle! ¿Él la había comprado? ¿Acaso en el hotel siempre había ropa para los huéspedes? 
 
    No llevaría jeans, hacía demasiado calor, buscaría algo fresco, un vestido…  Oh, había vestidos largos lisos y con flores, como los que ella usaba. 
 
    Y ropa interior sexy negra y blanca de encaje. 
 
    En ese momento no tomó en cuenta ese detalle, al contrario, se quedó encantada de poder sumergirse en una bañera y quedarse así un buen rato, se sentía tan sucia y ese baño fue una terapia relajante. La necesitaba. Los pasados sucesos la habían dejado en shock nervioso, cualquier sonido la sobresaltaba y no podía apartar de sí la sensación de terror. 
 
    Quería alejarse, irse muy lejos y olvidar todo lo que había pasado. 
 
    Cuando salió se sintió otra persona, relajada, guapa y perfumada. 
 
    La habitación la encandiló con el lujo y la vista a la gran manzana. Diablos, debía valer una fortuna, el mobiliario, los retratos y había una cama de dos plazas con un espejo redondo en la pared. 
 
    Elliot apareció entonces y ella lo miró incómoda. 
 
    —¿Tú dormirás aquí? 
 
    Él sonrió. 
 
    —Me temo que sí… ¿crees que haya espacio suficiente? 
 
    Erin pensó que ese hombre no la había salvado porque quisiera ayudarla sino porque quería acostarse con ella. 
 
    —No dormiré contigo en esa cama Robertson, Riley o como te llames. ¿Para eso me trajiste aquí? Te pedí que me llevaras a mi casa… al menos te pido que luego me lleves a la estación de trenes más próxima. 
 
    Elliot recibió una llamada a su inmenso iPhone y luego de leer de quién era atendió mientras se alejaba de ella. 
 
    —Mierda… no puede ser. Borra todo. No dejes pruebas… A la mierda con todo, mi nombre no debe estar en esa lista. ¡Vieja puta del infierno! 
 
    Vaya boca tenía ese tipo, y ella que pensaba que era tan educado, tan caballero. Mejor sería tomar su cartera y largarse cuanto antes. Rayos, ¿cuándo dejaría de ser tan confiada tan imbécil? A él no le importaba nada que la atrapara la mafia, solo quería tener una noche de sexo allí, en su hotel, por eso la había invitado antes y fue tan amable y solícito a ayudarla. ¡Patán! Pues no se saldría con la suya. 
 
    Erin buscó su cartera mientras miraba a de reojo a Elliot, él estaba muy preocupado amenazando a su empleado que al parecer había metido la pata en algo relacionado con una lista de personas. 
 
    Corrió hasta la puerta, no se quedaría, se tomaría un taxi y escaparía. 
 
    Pero las llaves no estaban en la puerta ni en ningún lado y tembló al oír pasos acercarse y casi grita cuando vio a Elliot mirándola con fijeza, con esa cara de diablo que le vio la noche que lo conoció. 
 
    —¿Buscas esto, tesoro? —dijo enseñándole las llaves. —¿Tan pronto te vas? 
 
    Erin estaba al borde del llanto. 
 
    —No me quedaré aquí, sé bien lo que buscas, crees que como acepté venir a tu hotel tendrás una noche de sexo conmigo. 
 
    Él sostuvo su mirada y sonrió. 
 
    —Vamos, ¿me crees tan bruto para hacer eso? 
 
    —Pero dijiste que dormiría contigo en la cama. 
 
    —Sí… es que quiero quedarme aquí para cuidarte tesoro, no querrás que me vaya y te deje sola con todo lo que has pasado. 
 
    —Eso no puede importarte gran cosa, solo quieres dormir conmigo tener algo a cambio de salvarme. Deja de fingir, te oí insultar por teléfono recién, algo tramas. 
 
    Elliot no le respondió y guardó las llaves. 
 
    —Es que no quiero dejarte ir tesoro, me gustas mucho y me preocupo por ti y lo hago porque quiero hacerlo y nada más. 
 
    —Mientes. No te creo una palabra. 
 
    —¿Y por qué te mentiría? Tranquilízate, no soy un pervertido, no voy a tocarte. Pero no dejaré que te vayas, te necesito de una manera inusual. 
 
    —¿Inusual? 
 
    —Verás, si te atrapan y logran que des tu testimonio sobre las andanzas de la perra de tu amiga mi nombre saldrá a la luz. Esa puta yegua me acusará, pero no tiene pruebas, acabo de borrar la evidencia de su ordenador portátil. Sí, tenía que asegurarme de eso. 
 
    Erin sintió que todo se derrumbaba a su alrededor. 
 
    —¿Dices que tienes en tu poder la portátil de Lori? ¿Entonces tú tienes parte en esa red? ¿Por eso tienes tanto dinero? —dijo retrocediendo. 
 
    —No, no soy parte de esa red, ¿qué dices? 
 
    —Dijiste a la policía que te llamabas Riley, Riley no es tu apellido sino… ¿Quién eres tú en realidad? 
 
    —¿Y creíste que daría mi nombre verdadero?  Mi nombre es otro y me mantuve anónimo por razones obvias.  Y no estoy en esa red de ventas de mujeres, pero un amigo me envió tus fotografías, esos videos desnudándote y me gustaste. Supe que trabajabas en una empresa de informática y vivías en ese burdel sofisticado, averigüé algunas cosas de ti. Me acerqué, seguí tus pasos… Pensé que eras una ramera con mucha clase y que si pagaba una buena suma te tendría. 
 
    —Diablos… acaso querías comprarme a Lori? Eres un maldito Elliot o como te llames. 
 
    —No. No soy un maldito, acabo de salvarte de ese italiano y de Loraine. Yo llamé a la policía anoche tesoro y deja de mirarme así, me debes mucho más de lo que imaginas. 
 
    —Pues te equivocas, yo no te debo nada ahora ni nunca. Jamás estuve en venta y jamás imaginé lo que tramaba Lori. ¡No soy una ramera maldita sea! —chilló mientras retrocedía. Estaba al borde de las lágrimas. 
 
    —Tranquilízate… yo no dije eso. Voy a ayudarte a salir de esto, tú no imaginas en el lío en el que te has metido… sé que no sabías nada de esa agencia, no estoy acusándote… ve, descansa. Come algo ¿sí? 
 
    Erin secó sus lágrimas y se alejó. 
 
    Estaba asustada y ese desconocido quería ayudarla pero sus declaraciones la habían espantado. Él no la había comprado, ella no le pertenecía, Lori lo había engañado no ella. Pero allí estaba, dispuesto a salvarla de esa mafia y Erin solo deseaba que la ayudara a volver a Nueva Jersey. 
 
    Mientras almorzaba una hamburguesa con cebolla y salsa de tomate lo miró. 
 
    —Pero si usaste un nombre falso entonces nadie puede incriminarte en esto. Además yo no diré nada, no me interesa intervenir, solo quiero alejarme volver a casa y olvidar. Es espantoso lo que hizo esa mujer pero ese amigo y tú, querer comprar a una chica como si fuera una cosa. 
 
    —No es tan sencillo tesoro, la policía rastreará las cuentas de esa mujer, llegarán a mí y a los otros clientes. La prostitución es legal aquí pero no la venta de mujeres y en la subasta de esa mujer estoy implicado porque teníamos un trato y le hice giros de dinero de una de mis cuentas como adelanto. Pero necesito moverme con rapidez ahora y limpiar mi nombre. Tú me ayudarás. 
 
    —¿Qué yo te ayudaré? ¿Cómo? 
 
    —Convirtiéndote en mí esposa. 
 
    Erin pensó que bromeaba. 
 
    —¿Casarme contigo? Pero apenas te conozco. 
 
    –¿Es que no entiendes? Si regresas a Nueva Jersey te atraparán, eres la chica del millón y podrán venderte al italiano que como es millonario y mafioso moverás los hilos para escapar, no podrán implicarlo. ¿Crees que te guste conocer su mazmorra en Florencia? 
 
    —Dices eso para asustarme. 
 
    —No… estoy siendo muy sincero contigo.  ¿Te arriesgarás a huir de mí? Soy tu única salvación tesoro y tú lo serás para mí. Nos casaremos y viviremos un tiempo juntos hasta que todo esto se calme, luego podrás irte, te daré el divorcio. El matrimonio no me atrae demasiado pero tampoco quiero ir preso por verme metido en este lío. 
 
    —¿Entonces tú ibas a comprarme? No puedo creerlo—hizo una pausa y continuó: —¿Por qué un hombre rico pagaría por esclavizar a una mujer? ¿Qué clase de loco, de enfermo haría eso? 
 
    —Uno que le gusta tener el control cielo, que no cree en el amor y que cree que esa situación de dominación, de convertirse en el amo de una bella y dulce fémina le dará mucho placer. Tú eres un primor tesoro, eres tierna y sensual y tienes un cuerpo que… 
 
    —Déjame… si me haces algo iré a la policía, te denunciaré… no quiero hacerlo. Tus gustos perversos son cosa tuya, pero no esperes que me venda a ti… yo jamás hice ningún video, me filmaron mientras me vestía, mientras me bañaba y no lo sabía, de haberlo sospechado… 
 
    Erin olvidó que estaba hambrienta y corrió y quiso abrir la puerta, comenzó a golpear furiosa para que abrieran para que alguien la ayudara. 
 
    —Nadie puede oírte tesoro, estamos en la suite nupcial, privacidad, calma y también paredes a prueba de gemidos y gritos…—dijo él. 
 
    Ella se volvió y lo miró furiosa. De no haber estado tan asustada lo habría golpeado hasta sacarle las llaves pero tenía miedo. Estaba metida en una ratonera sin salida, una maldita trampa por haber confiado en extraños una vez más. 
 
    Su impulso fue llamar a la policía pero su celular había desaparecido y su cartera estaba casi vacía. 
 
    Lo miró asustada. 
 
    —¿Buscas tu iPhone? ¿Tus documentos? Los tengo conmigo. Te los daré cuando cumplas tu parte en el trato. Creo que no tienes alternativa, preciosa. Pero te diré algo para que te quede muy claro, si intentas algo: gritar pedir ayuda o escapar dejaré de ser amable contigo y te dejaré atada a la cama hasta hacerte todo lo que yo quiera. Así que mejor te quedas quieta y obedeces. Estás en mis manos tesoro, por si no te enteras, soy el único que puede salvarte de esa mafia. Pero no lo haré gratis o porque sea un caballero, lo haré porque te compré y siempre cuido de lo que es mío. 
 
    Esas palabras la enfurecieron. 
 
    —Estás loco si piensas que dormiré contigo obligada, si me tocas un solo cabello juro que me defenderé. 
 
    —Deja de decir tonterías o me obligarás a disciplinarte, no quiero hacerlo, eres una chica preciosa si fueras astuta me tendrías comiendo de tu mano ¿sabes?  —sus ojos la miraban con deseo. 
 
    No tuvo dudas de lo que quería. 
 
    “Ellos solo quieren sexo, y no quieren una esposa como algo romántico, solo piensan en el sexo, hacerlo a toda hora…” le había advertido Helen. 
 
    Erin se alejó. 
 
    Necesitaba tranquilizarse y pensar con calma. 
 
    ¿Con calma? Estaba furiosa con Loraine, y consigo misma por haberse tragado ese cuento de que le conseguiría un marido millonario y su vida quedaría resuelta. Por más que lo negara esa idea la había seducido como el tren de vida que llevaba. Debió desconfiar, debió sospechar cuando vio las habitaciones cerradas, las chicas que se daban la gran vida sin mover un dedo… 
 
    Tal vez no quiso darse cuenta porque regresar a Nueva Jersey era la última posibilidad, ni tampoco con su ex. Estaba sola y en realidad Lori nunca le habló del asunto. Pero la había filmado, la había vendido, lo había hecho y ahora ese millonario quería casarse con ella. 
 
    Dijo que estaba obligado o que lo haría para no verse involucrado en esa red de prostitución vip. Su nombre debía quedar limpio. 
 
    Erin seguía en estado de shock, no lograba entender nada de lo que estaba pasando, había escapado de ese italiano sí, de Loraine y toda esa mafia pero todavía no estaba a salvo. Ahora debía resolver ese asunto, su último error: haber confiado en ese extraño. 
 
    Pero escaparía, saldría de ese hotel sin documentos, sin nada y luego iría a la policía. El rapto también era delito y no se dejaría atropellar por ese loco que solo quería divertirse con ella. No había nada peor que un hombre que se acercaba solo para tener sexo. 
 
    Además no sería una boda romántica, sería un casamiento falso, solo para que su nombre quedara limpio. Pues a ella le importaba un pepino su buen nombre. 
 
    —Debo salir ahora tesoro, ten… si quieres mirar televisión, aquí está el control remoto. 
 
    Erin pensó que era una buena oportunidad para escapar pero se equivocaba, nada más caer en esa cama de dos plazas y ver una documental sobre surfistas surfeando olas inmensas, la joven se quedó profundamente dormida. 
 
    —Despierta princesa… ven, traje la cena. 
 
    Abrió los ojos y vio a Elliot y retrocedió. Debió quedarse dormida. 
 
    Lo siguió algo atontada al comedor. 
 
    Él había preparado una cena muy romántica con velas, flores rojas y una especie de banquete con platos muy coloridos. 
 
    —¿Tienes hambre, tesoro? Pensé que te gustaría probar comida italiana… 
 
    —¿Comida italiana? ¿Quién te dijo que me gusta eso? ¿Lori? 
 
    —Es mi preferida en realidad y creo que te hará bien comer algo fuerte, energético, te ves pálida. Debes estar agotada, cielo. 
 
    De pronto él miró sus brazos y palideció. 
 
    —¿Ese desgraciado te dejó esas marcas? 
 
    Erin se vio en el espejo del comedor y asintió. 
 
    —Quiso violarme—su voz se quebró al recordar ese horrible momento. 
 
    —Malnacido… 
 
    —Pues debería denunciarlo ¿no crees? Tengo las pruebas, las marcas mi testimonio. 
 
    —Sí, sería lo mejor, pero no te preocupes, el muy idiota irá preso, lo pescaron con las manos en la masa—dijo sombrío. 
 
    Comieron en silencio y de pronto Erin le preguntó: 
 
    —¿Fuiste tú quién llamó a la policía? Pero si estabas implicado, ¿por qué lo hiciste? 
 
    —Tengo mis informantes tesoro y estuve vigilando a esa mujer desde hace días. No me fiaba de ella y se cumplió lo que me temía. Fui por ti tesoro, a llevarme lo que había comprado. Sospeché que la bruja no cumpliría el trato como me dijo. 
 
    —No te creo, sigues mintiendo, eres un diablo mentiroso. 
 
    —Pero yo no miento así tesoro, te estoy diciendo la verdad. Fui a rescatarte, a llevarme a mi esposa. Firmé un acuerdo con Lori y su agencia Cupido, tengo documentos que lo atestiguan, pero no con mi nombre real por supuesto. ¿Quieres verlo? Lo tengo aquí, en mi iPhone. 
 
    Sin esperar respuesta él tomó su inmenso iPhone y buscó en él ese contrato ilegal para mostrarle y Erin lo leyó. No podía creer que existiera algo como eso, que una mujer fuera vendida como mercancía, como una casa, un auto, una cosa que tenía precio y podía comprarse. 
 
    Cuando terminó de leer las condiciones, los anticipos y la firma de Loraine estampada al final se sintió enferma. 
 
    —¿Y tú firmaste esto? ¿Cómo pudiste? 
 
    Él sostuvo su mirada y sonrió. 
 
    —Es que me sedujo mucho la idea de comprarte. Tantas cosas que puedes comprar por dinero, pero comprar una mujer hermosa y sensual como tú es algo especial. Es muy excitante y también perverso sí… Pagar por sexo no se compara, no es lo mismo. 
 
    —¿Y a ti te gustaría ser pobre y que una mujer te comprara como su esclavo sexual? —los ojos de Erin brillaban de rabia. 
 
    Pero el millonario se lo tomó con humor. 
 
    —Es que no me imagino cómo sería ser pobre tesoro, siempre he sido rico… Además las mujeres pagan por sexo sí pero jamás comprarían un marido. 
 
    —No te gustaría ¿verdad? Esto es humillante, es horrible y monstruoso creer que puedes comprar algo de forma tan brutal y despiadada. Además es una quimera porque tú no compraste nada ni yo quise ser vendida. Fui engañada. 
 
    —Justamente eso lo hace más excitante. Jamás habría pagado tanto dinero por una ramera, ni por sexo. Pero sí por tener conmigo a una chica preciosa que no quería ser comprada y sin embargo se desnudaba con tanta gracia frente a la cámara. 
 
    —¿Que yo me desnudaba frente a una cámara? Jamás hice eso. 
 
    De pronto recordó que Lori le dijo que había cámaras por todo el apartamento y que había colgado un video suyo en el portal Cupido llegó. 
 
    —Está bien, no importa… ya está hecho además. 
 
    —Pues yo no me desnudaba, esa mujer puso cámaras en mi habitación, me filmó sin que supiera. 
 
    —¿De veras? ¿Entonces era natural? Dime ¿cómo es que una chica vive semanas en un prostíbulo de lujo y no se entera hasta el final? 
 
    —¿Acaso crees que yo habría aceptado algo como eso? ¿Qué yo posé desnuda para ti para calentarte y convencerte de que hicieras ese trato? 
 
    —Bueno, es que me gustaste apenas te vi y luego… te vi en varias ocasiones hace cosa de dos semanas. Tú pasabas a mi lado y me ignorabas. Me rozaste con tus pechos al tropezar en la oficina y no contenta con eso tu precioso trasero redondo y saltón se apoyó en la parte más sensible de mi cuerpo en el ascensor una vez. 
 
    —¿Qué? Pero yo nunca te vi… debió ser fue un accidente. 
 
    —Pero yo sí te veía en la oficina de tu jefe cruzada de piernas y luciendo muy orgullosa un escote infernal. Y él desgraciado te miraba y sufría. 
 
    —Mi jefe era un desgraciado. Estás acusándome de algo que no es verdad. Nunca te rocé ni toqué tu cosa, pero cuando trabajabas con muchos hombres es inevitable a veces rozar a alguien. 
 
    Él la miraba con una sonrisa galante pero sus ojos le decían que no le creía una palabra. 
 
    —Eres una gata Scarelli, hermosa y tienes un toque sensual cuando caminas, cuando te mueves… todo tu cuerpo es una invitación al sexo y además llevas ropa ajustada, faldas cortas y luego te quejas si te dicen cosas o intentan comprarte en un prostíbulo. Mira esto tesoro, eres tú ¿verdad? —dijo mostrándole el video. 
 
    Ella se vio cuando salía del baño envuelta en una toalla, y en un momento al entrar en su habitación la toalla caía al piso y su cuerpo desnudo quedaba expuesto en el espejo y ella se miraba y luego comenzaba a vestirse sin prisa. Pues claro, ¿qué iba a imaginar que la estaban filmando? Siempre salía del baño con una toalla pues lo tenía al lado de su habitación. 
 
    Erin tembló de rabia al ver que luego había otro video de ella en la ducha, su cuerpo se veía más de cerca y diablos, ¿cómo pudo grabar eso? 
 
    —Maldita perra, ojalá se pudra en la cárcel—siseó. 
 
    Elliot suspiró. 
 
    —Me encantaría que te desnudaras para mí tesoro. Pero no soy un bruto, te daré un tiempo cielo… Un tiempo hasta que accedas a complacerme y comprendas que me perteneces. Tú eres mía Scarelli, yo te compré, no lo olvides… 
 
    Esas palabras la hicieron temblar de indignación. 
 
    —Tú no me compraste Elliot Robertson porque yo jamás estuve en venta y si intentas tocarme juro que me defenderé con uñas y dientes. 
 
    —Lo harás gatita rubia, me encantaría verte sacar las uñas. Eso lo hará más excitante… 
 
    Erin sintió en esos momentos que lo odiaba y quiso escapar, corrió a la puerta y comenzó a gritar, a pedir ayuda, era eso o darle una paliza. Qué tipo tan odioso, tan engreído acusándola de ser una gata en celo, una chica provocadora que iba por la vida provocando. Demonios, ella no era así. 
 
    Elliot se enojó al oír sus gritos y la atrapó obligándola a callar con amenazas. 
 
    —No creo que sea conveniente para ti gritar ni armar jaleo, bonita—la advirtió. 
 
    Y entre forcejeos la metió en la cama. 
 
    —Quédate quieta o juro que te ataré gata salvaje y no intentes escapar porque si lo haces te atraparán, están buscándote eres muy valiosa para ellos… A menos que prefieras al italiano. ¿Te agradaba el florentino? 
 
    Erin se rindió exhausta y furiosa. Al final todo había sido un embuste, una maldita trampa y ella había caído como una tonta, primero en Central Park West y ahora en el hotel de ese millonario raptor. 
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    En Nueva York 
 
    Regresar a Nueva York fue un cambio agradable, en Los Ángeles se sentía muy lejos de su casa y estaba harta de tanta fiesta, además planeaba hacerles una visita a sus padres. Los había llamado esa mañana mientras iba rumbo al aeropuerto y querían verla. No podían creer que se hubiera casado tan pronto y sin avisarles pero no se enojaron. Su madre le dijo que estaba loca pero la echaba mucho de menos. 
 
    Elliot se pasó hablando por el celular y cuando llegaron a Long Island miró inquieta a su alrededor. ¿La aceptarían sabiendo que había sido una simple empleada de Forbes? Un hombre que salía con rameras debía tener mala fama, solo esperaban que no pensaran eso de ella. 
 
    Y como si él leyera sus pensamientos le dijo al oído: 
 
    —Tranquila tesoro, todos estarán muy contentos de que seas mi esposa. 
 
    —¿Por qué presiento que dices eso para tranquilizarme, Elliot?  Y que me odiarán cuando sepan que me sacaste de un lugar poco recomendable. 
 
    —Nadie sabrá eso, preciosa… 
 
    —¿Y ese video en tu celular? Un amigo tuyo también lo tiene. 
 
    —No te preocupes por eso, que mi amigo está muy lejos ahora. 
 
    —Por favor, bórralo, si por un descuido ven tu celular… 
 
    —¿Borrarlo? Ni lo sueñes tesoro. Mientras lo tenga sé que te estarás conmigo. Además me gusta verlo de vez en cuando. 
 
    —Por favor… soy tu esposa y no querrás que piensen que… no soy una ramera, nunca lo fui. 
 
    Rayos, no quería discutir pero ese video la tenía mal, no lograba entender por qué su marido lo tenía todavía en su celular. 
 
    —No digas eso—dijo Elliot conciliador—Si lo hubieras sido tesoro no serías mi esposa. Lori dijo que no eras una ramera, lo dejó muy claro cuando conversamos y que por eso no sería sencillo convencerte de que durmieras conmigo, pero con ese video… dijo que te convencería. 
 
    Erin se puso pálida. 
 
    —¿Qué has dicho Elliot Forbes? 
 
    —No te enojes tesoro, sólo era una broma… 
 
    —Ya lograste que durmiera contigo y ya sabes que no soy esa gata que soñabas—dijo furiosa. —¿Por qué no me dejas ir y buscas a esa chica que quieres tanto? 
 
    —¿Cuál chica, de qué hablas? 
 
    —La que mencionó tu amiga Charleeze. 
 
    —Oh por favor… No sé de quién habla, está loca esa mujer… Además tú eres mi esposa. Tenemos un trato, tesoro. Y tú eres tal cual te soñaba, sabes cuánto me gusta hacerlo contigo. 
 
    La visión de los Hampton acaparó su atención y ambos guardaron silencio cuando entraron en una inmensa mansión escondida detrás de portones inmensos de hierro. 
 
    Ella estaba tan enojada que derramó unas lágrimas de rabia. 
 
    Se sentía disfrazada con ese vestido azul cerrado y tan largo que casi parecía un sari indio, odiaba parecer otra persona, tener que fingir y soportar a gente que la odiaría desde el comienzo. Esos remilgados jamás la aceptarían y pensarían que era una zorra más de la colección disfrazada de chica decente. 
 
    Cuando entró en ese palacete lujoso observó atontada los cuadros, las alfombras, el piso de madera y las columnas de mármol… 
 
    Elliot tomó su mano y la llevó con paso decidido al comedor donde había una especie de reunión familiar de la que no tenía ni idea como siempre. 
 
    Los padres de Elliot fueron los primeros en aparecer, parecían algo mayores para ser sus progenitores; su padre tenía el cabello blanco y los mismos ojos oscuros de su hijo. Y parecía desaprobarla, estudiarla con fijeza… Su esposa en cambio, mucho más joven y de cabello muy rubio le sonrió cordial. 
 
    —Bienvenida querida… qué preciosa es tu esposa Elliot, te felicito querido. Has sabido escoger. 
 
    Parecía un comentario dicho por cortesía porque apenas la conocía. 
 
    Elliot casi ignoró su comentario y la presentó como Rose, la esposa de mi padre, y Andrew Forbes, su padre. ¿Pero dónde estaba su madre? No la había mencionado. ¿Estarían divorciados o…? 
 
    —Encantado Erin. Así que trabajabas para nosotros, eras la asistente de mi hijo. Sin embargo nadie del hotel sabía nada del asunto—dijo su padre perspicaz. 
 
    —Deja de decir esas cosas papá, pobre Elliot al fin consigues que siente cabeza ¿y tú sospechas que la boda fue demasiado precipitada? —dijo un hombre alto y atlético. 
 
    Allí estaba Edmund, el hermano mayor de Elliot, rubio y con un leve aire familiar como su otro hermano Louis cinco años menor. Elliot le había hablado muy poco de su familia. Sabía que tenía tres hermanos; un hermano mayor que era gay llamado Christian que se había distanciado de la familia hacía años porque su padre no lo aceptaba por ese motivo y otro llamado Edmund que se había casado ese año también y el menor Louis que estudiaba leyes en Harvard. 
 
    Pero no había mencionado a su madre. 
 
    Sospechó que o no se llevaba muy bien o tal vez había muerto y su recuerdo era muy doloroso. 
 
    Entraron en el salón y Erin se quedó lejos de la mesa, sin hablar una palabra con nadie durante casi una hora, observando a esa familia algo cosmopolita preguntándose cosas que Elliot no le diría por supuesto. Él era el centro de la reunión y ella lo fue en el fugaz instante en que le preguntaron cómo se habían conocido. 
 
    Recordaba de memoria la historia que Elliot le hizo memorizar y la dijo bien, casi actuó como una chica enamorada de su jefe pero luego de que pasara ese momento cómplice de risas y miradas ella se sintió como una muñeca a quién le dan cuerda para que ría cante y baile pero luego la olvidan y dejan en un rincón. 
 
    No la querían. No gustaban de ella para nada a pesar de haberse esmerado con ese vestido, el peinado…. Tal vez pensaran que Elliot pudo conseguirse algo mucho mejor. ¿Era de Nueva Jersey? ¿Su padre era constructor? Vaya… 
 
    Y en un comentario que hizo la esposa de uno de los primos esa sensación de no gustar quedó evidente: 
 
    —Ay Elliot siempre pensé que te casarías con una modelo flaca como un palo, pero jamás habría creído que lo harías con una simple empleada. 
 
    Elliot ignoró ese comentario pero Erin lo escuchó y se sintió deprimida. ¿Su marido había salido con rameras y modelos flacas y ella era considerara lo peor por ser “una simple empleada? 
 
    —Bueno, yo estoy muy contento con la boda pero molesto porque no fuiste capaz de invitar a tu familia. Espero que al menos te establezcas aquí con nosotros. Hay lugar de sobra para los dos—dijo su padre. 
 
    ¿Mudarse a esa mansión? 
 
    —Lo lamento papá pero mi apartamento es muy cómodo para los dos. Además viajaremos la semana entrante a Francia. 
 
    Entonces todos dijeron “¡Oh, viajarán a Francia, qué bien! ¿Irán a Versalles, a París? ¡Oh, qué bello! 
 
    —Iré a trabajar y luego nos iremos de luna de miel—respondió Elliot dedicándole una sonrisa traviesa. 
 
    Erin notó que había dicho trabajar con cierto énfasis y tal vez fuera esa la razón por la que viajaban. 
 
    París era la ciudad más romántica para irse de luna de miel para dos enamorados, no para dos personas que se habían casado por razones que nada tenían que ver con el amor. Pensar eso le dio tristeza. Pues, ¿de qué valía tener un esposo millonario que le compraba joyas, vivir en un pent-house si no la amaba? Él no la quería ni la querría jamás. Era un hombre frío que sólo quería experimentar cosas nuevas, la deseaba sí pero no olvidaba que la había amenazado con ese video y forzado a firmar un horrible contrato y convertirse en su esposa. ¿Por qué lo habría hecho? 
 
    —Querida, ven a recorrer los jardines, hace mucho calor aquí…—dijo la madrastra de Elliot. 
 
    No debía tener más de cincuenta años y era encantadora, rubia y refinada, quiso mostrarle esos jardines que eran un paraíso. Flores, rosas, crisantemos, pensamientos y la dama de la noche su preferida…  todos los árboles y arbustos perfectamente delineados… 
 
    —Ten paciencia con Elliot querida, él tiene un carácter algo especial pero es un buen hombre—dijo de pronto Rose. 
 
    Erin pensó que se lo decía por algo y le extrañó que sin conocerla casi fuera tan sincera. 
 
    —Lo que quiero decir es que Elliot sufrió mucho perdió a su madre cuando era niño y eso lo marcó… y después, su vida no fue fácil. Era un jovencito tímido, retraído, es muy para adentro, ¿entiendes? Espero que sean felices, mi esposo lo quiere mucho es el hijo que ha seguido sus pasos, el más responsable y estaba algo preocupado porque bueno… llega una edad en la que un hombre debe establecerse, formar una familia y me alegra mucho que lo haya hecho. No importa la fiesta ni que nos invitaran… Por favor no tomes en serio los comentarios de Andrew, sé que está encantado. 
 
    —Pero yo no soy como las personas de aquí, señora Forbes. 
 
    —Vamos, ¿qué importa eso? Elliot te escogió porque te ama eso vale más que cualquier otra cosa. El matrimonio es mucho amor y también paciencia querida, eres tan joven… cuando una mujer es joven no sabe esperar, le falta paciencia a veces pero tienes belleza, juventud y mucho ímpetu. Ten paciencia con Elliot él es fiel cuando está enamorado y… 
 
    No pudo continuar, tuvo la sensación de que la dama iba a decirle algo muy importante pero entonces apareció Elliot para interrumpir la conversación. Lo notó raro, nervioso. 
 
    —Gracias Rose por cuidar a mi esposa y aconsejarla. ¿Lo has oído verdad? Deberás ser muy paciente—dijo Elliot abrazándola llevándola a recorrer los jardines. 
 
    —Es una chica muy dulce, no la lastimes ¿sí? Es muy tierna sabes y hay algo que…—respondió Rose observándola. 
 
    —Mi madrastra es adivina, ve cosas, tiene poderes. 
 
    A Erin le pareció apasionante. 
 
    —¿De veras? ¿Y qué ve sobre nosotros? 
 
    Rose los miró a los dos. 
 
    —Qué extraño… pero no veo la conexión de los enamorados, ¿tal vez han peleado? —preguntó. 
 
    Oh rayos, la dama era toda una bruja… pensó Erin. 
 
    —No importa… Veo un niño caminando por estos jardines, no… son dos. Tendrán dos hijos y los veo juntos muy enamorados, más que ahora tal vez. 
 
    Erin se emocionó al oír esas palabras, no debió emocionarse pero se sintió muy mal por estar allí y representar esa farsa. Esa mujer quería a Elliot, tal vez lo había criado pero no fingía y todo lo que le decía se oía sincero. 
 
    Quiso esconderse pero Elliot la había visto y Rose también. 
 
    —¿Siempre lloras así? Oh perdona… entonces sí habían peleado—dijo ella. 
 
    Ella secó sus lágrimas. 
 
    —No es eso—se apuró a responder Erin— Es que fue tan hermoso lo que dijo que… no entendí por qué dijo eso de la conexión. 
 
    La mujer sonrió. 
 
    —Los enamorados, los que llevan casados mucho tiempo tienen una conexión muy fuerte, una luz y tal vez tú estabas triste por algo y esa luz estaba algo apagada pero Elliot sí la tenía, la forma en que te abraza, te mira. Se le nota que está muy enamorado. Es un tesoro eso Erin, lo es. El amor es la fuerza que mueve el mundo, une a las personas, las convierte en familia. 
 
    Tenía razón, pero se equivocaba en algo: Elliot no la amaba ni ellos tenían esa conexión mágica de los enamorados. Sin embargo eso le provocó tristeza y mientras se alejaban con Forbes se le escaparon unas lágrimas. 
 
    Él miró a su alrededor y le preguntó: 
 
    —¿Qué tienes tesoro? ¿Por qué te has puesto tan sentimental? 
 
    Erin secó sus lágrimas y lo miró. 
 
    —Esa señora cree que nos amamos y viviremos felices mucho tiempo. No es verdad. Y pensar eso me da tristeza. Me pasó algo igual el día de la boda, ¿no crees que debiste casarte enamorado? ¿No extrañas sentirte así? 
 
    Él la miró con fijeza. 
 
    —Realmente no creo mucho en esas tonterías románticas cielo, lo lamento… Además me casé con quién yo quería, preciosa… yo escogí a mi esposa. Ninguna chica sexy y bonita pudo atraparme y me siento orgulloso de eso. 
 
    Esa respuesta la dejó tiesa. 
 
    —¿Es que nada más te importa que el sexo Elliot Forbes? 
 
    Él sonrió de una forma zorruna. 
 
    —Es muy importante tesoro, tú lo sabes… Además he dicho la verdad. Buscaba una esposa y te vi a ti en ese video y pensé que serías apropiada. Hermosa, sensual como una muñeca… y no eras una ramera, eso fue sacarme la lotería realmente. 
 
    —¿Acaso pensabas que era una ramera? ¿Cómo puedes decirme eso Elliot Forbes? Eres insufrible. 
 
    —No te enojes tesoro… yo no te conocía, no sabía nada de ti y estuve investigando, buscando información que confirmara la historia de ti que me contó la bruja. 
 
    —No puedo creerlo. ¿Estuviste espiándome? 
 
    —Bueno ¿y qué hacen las chicas cuando les interesa alguien? ¿Qué habrías hecho tú? Investigar por supuesto, hacer preguntas. 
 
    Erin pensó que eso no era lo más extraño de todo, que la siguiera, que averiguara dónde trabajara y hasta que se lo hubiera cruzado en un ascensor. Lo más raro era que se hubiera casado con una chica de un video… ningún hombre buscaba una esposa en ese antro para empezar pero… 
 
    —¿Y por qué buscabas una esposa? Dijiste que querías casarte. Los hombres solo se casan cuando están enamorados, a veces porque dejan embarazada a una chica y… 
 
    —Los hombres también se casan porque necesitan una esposa, tesoro. Porque se sienten solos y quieren a una mujer para compartir momentos. No solo los enamorados se casan hoy día, a veces el amor llega después. 
 
    —Pero tú no lo hiciste por eso ¿verdad? ¿Acaso fue Loraine quién te obligó? 
 
    —No es verdad, esa bruja nunca me hubiera obligado a nada. 
 
    Se detuvieron frente a un lugar lleno de rosas rojas. Qué hermoso era ese rincón para sentarse y charlar. 
 
    —Esto ni siquiera es un matrimonio de verdad, solo serán tres meses. ¿Entonces eras uno de esos millonarios aburridos de tenerlo todo que un día dijo que quería comprarse una esposa? No puedo creerlo. 
 
    —Entonces no lo creas, tesoro. Mejor descubre por ti misma la verdad. Lo cierto es que quería una esposa que fuera hermosa y de buen carácter, tranquila, dulce… tú eres muy dulce Erin y no llores ¿sí? Todo saldrá bien, ya verás… 
 
    No era sencillo para Erin quien todavía luchaba contra el impulso de escapar de Elliot y le costaba adaptarse a su nueva vida, a las reglas y ahora temía enamorarse y que él la lastimara. Además no lograba entender del todo por qué lo había hecho. ¿Acaso era todo producto de un capricho como cuando las mujeres desean a cierta edad casarse y se lanzan a buscar marido? ¿Los hombres también lo hacían? 
 
    Regresaron a la mansión para almorzar en familia, Erin estaba exhausta por el viaje y solo pensaba en irse a descansar un rato pero eso no pudo ser. 
 
    —Oh, deben quedarse a vivir con nosotros un tiempo—dijo Rose. 
 
    Elliot declinó el ofrecimiento, en realidad estaba ansioso por irse, Erin lo notó. 
 
    Pasarían unos días en su apartamento del Central Park y luego se irían a Francia. ¿Podrían visitar a sus padres? 
 
    Esa avenida le traía raros recuerdos, no debía negar que fue feliz al comienzo pero después… 
 
    Y mientras recorrían las principales manzanas del Central Park Erin tembló pensando en esa red establecida en un barrio tan elegante. 
 
    —¿No podemos ir a otro lugar? —le preguntó a su esposo. 
 
    —Preciosa, es mi hogar desde hace años, mi departamento de soltero, está cerca del hotel familiar y muchos otros lugares importantes. ¿No creerás que estará el italiano esperándote, verdad? O tú amiga la bruja. Vamos, cálmate, eso ya pasó. Además estamos lejos de ese edificio. 
 
    A Erin no le convencía demasiado, todo había sido reciente, sin embargo el barrio le resultaba familiar. Su vida había cambiado, ahora era la esposa de un millonario y viviría en Nueva York el tiempo que no estuvieran de viaje. 
 
    Nada más entrar en el departamento de Elliot pensó que era inmenso y lujoso.  Aunque algo oficinesco en parte. Parecía tener todo para que Elliot pudiera irse de viaje en cualquier momento: maletas armadas, ordenadores portátiles encendidos, dos televisores plasmas que atravesaban la pared y solo en el lado este estaba su dormitorio con una cama de dos plazas que debía ser nueva porque Elliot se acercó para verla. 
 
    Sábanas de seda y un cobertor que decía “recién casados” y algo muy tierno: almohadas blancas en forma de corazones y un oso de peluche rosa grande con un cartel que decía: “bienvenida a casa, tesoro”. 
 
    Cuando vio eso Erin pensó que su marido era un tierno. 
 
    —¡Oh Elliot, qué divino, gracias! —dijo emocionada y lo abrazó. 
 
    Él la apretó y le dio un beso apasionado. 
 
    —¿Te gusta cielo? —le preguntó luego— Me alegro, le pedí a mis empleados que hicieran del apartamento un rincón más hogareño y una chica tuvo la idea del oso, dijo que quedaría muy tierno. 
 
    Esas palabras hicieron que el detalle perdiera su encanto. Entonces no había sido Elliot sino sus empleados, por eso él fue a ver también cómo había quedado, debió imaginarlo.  No podía esperar que saliera de él, ¿acaso olvidaba que su esposo no la amaba y lo suyo no era una relación romántica? 
 
    —Ve a darte un baño preciosa, quiero estrenar la cama nueva contigo y en una hora tengo una reunión en el hotel. Date prisa—le dijo al oído para terminar de arruinar por completo ese momento de intimidad. 
 
    Por supuesto que esa cama invitaba al sexo. 
 
    Erin se metió en la bañera llena de espuma y perfume y suspiró. ¿Cómo podía hacerle eso? ¿Cuál era la prisa? Realmente la estaba haciendo sentir como ramera. No dormiría con él… 
 
    —Cielo, date prisa…—lo oyó decir. 
 
    Erin obedeció de mala gana porque estaba cansada del viaje y para ella esa cama no significaba sexo sino descanso, dormir…. 
 
    Su marido aguardaba envuelto en una toalla y con el cabello húmedo. Solía darse más de tres o cuatro duchas diarias, siempre estaba impecable y ella también se había acostumbrado a bañarse más de tres veces al día y hacer el amor con él todo el tiempo pero en esos momentos sintió pereza de salir de la tina y lo miró enojada. 
 
    Él sostuvo su mirada y sonrió. 
 
    —Ven tesoro, ¿quieres jugar? —dijo—sal de allí, quiero verte. 
 
    No pudo resistir esa llamada dulce y sensual, y cuando salió de la tina sus ojos la miraban con tanta intensidad y deseo. El mismo deseo que un día lo había impulsado mientras veía ese video grabado de forma clandestina. Pero él solo quería sexo, placer, caricias… Erin habría preferido más besos y abrazos, algo tierno, sentirse amada. Pensó que si un día tendría eso se sentiría una reina. 
 
    Ignoraba cuándo ocurriría eso, si es que eso pasaba alguna vez se dijo mientras lo sentía dentro de ella. Porque la cópula era su obsesión, siempre y a veces demoraba el instante final solo porque le encantaba sentirse prisionero de su vientre estrecho. 
 
    —Tesoro, pareces una chica virgen… —le susurró al oído. 
 
    Erin no sabía si eso era bueno o malo. 
 
    —¿Por qué lo dices? —quiso saber. 
 
    Él la rozó con más fuerza. 
 
    —Por esto preciosa, eres tan apretada y además… creo que tu novio era muy malo en la cama—le respondió y sonrió—Lo era ¿verdad? 
 
    —Tal vez pero nunca me importó gran cosa el sexo, para mí hacerlo era un acto de amor y me gustaba por eso, nada más. Nunca me obsesionó el placer ni tampoco descubrir juegos nuevos. ¿Sabes qué era lo mejor de estar con él? Cuando me decía “te amo Erin”—le respondió molesta y sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    Ahora disfrutaba más del sexo de forma física pero echaba de menos ese te amo Erin. 
 
    Sus palabras debieron caerle como un balde de agua fría. 
 
    —¿Y qué es el amor, tesoro? No es más que un cuento inventado por hombres para llevarse a las chicas a la cama. Fingen, son amorosos, se arrastran como tontos y luego que consiguen sexo… el amor desaparece. Se esfuma como una ilusión. Algunas mujeres también embaucan a los hombres con ese cuento pero yo estoy viejo para creérmelo. 
 
    —Mientes Elliot Forbes, tú sabes bien lo que es el amor y por eso dices que es una ilusión. Alguien debió herirte mucho ¿no es así? 
 
    —No… te equivocas tesoro. Nunca he estado realmente enamorado, no creo en esas tonterías. Me gusta estar con quién me siento cómodo y sexualmente satisfecho, nada más. Si eso cambia se termina y listo. Nunca fui amigo de atarme a una mujer. 
 
    —Entonces ¿por qué te casaste conmigo? ¿Crees que el matrimonio no te ata? 
 
    —No tesoro, el matrimonio no es más que un contrato firmado, una sociedad comercial y como tal puede deshacerse en cualquier momento. Lo que me ata a ti es el deseo de sentirte mía, de hacerte el amor todo el tiempo sintiendo que todavía quiero más de ti tesoro. Eres tan dulce y femenina, todo cuerpo, nada más verte en ese video me volviste loco… ven aquí, ¿por qué lloras ahora? ¿Acaso te ofende que sea sincero? 
 
    Erin forcejeó y quiso que acabara de una vez y la dejara en paz pero a él no se le antojaba hacerlo. 
 
    —¿A dónde crees que vas, preciosa? Ven aquí, eres mía. 
 
    —Lejos de ti Elliot, a veces tengo ganas de salir corriendo. 
 
    —¿Eso quieres, cielo? Pues no podrás, te tengo ensartada con mi lanza, ¿lo ves? 
 
    Ella no podía escapar y lo sabía, estaba en su cuerpo pero en esos momentos estaba rabiosa. Odiaba que pensara que el amor era el cuento del seductor barato, que el amor no existía, ella sí creía en el amor. 
 
    —No te irás, no dejaré que te vayas… eres mía Erin–dijo él mirándola con intensidad. 
 
    —¿Tuya? Sólo por tres meses—le respondió. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Oh, qué fría eres tesoro… ¿sólo tres meses? Creo que pediré una prórroga al contrato. Es muy poco tiempo para todo lo que quiero hacer contigo—le respondió. 
 
    Sus palabras la confundieron y exhausta de forcejear lo abrazó y su cuerpo estalló moviéndose sin parar gimiendo poco después al sentir que la llenaba con su semen y estaban fundidos, unidos por el placer y por ese momento tan íntimo que era hacer el amor sin amor… 
 
    Y luego de abrazarla, besarla y llenarla con su placer la dejó sola con la excusa de que debía irse a trabajar. Era un cretino. 
 
    Erin se dejó caer en la cama sintiendo tantas ganas de que se quedara con ella el resto de la tarde haciéndole el amor sin tener que pensar en el trabajo, su celular, lo que fuera… 
 
    —Regresaré temprano cielo, lo prometo—dijo él robándole un beso. 
 
    Ella se quedó en la cama exhausta, sin fuerzas ni para mover un dedo. 
 
    A veces llegaba a sentirse como una meretriz contratada por horas una muñeca destinada a dar placer, usada y luego olvidada en un rincón hasta la próxima vez que a él le p